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			A mi madre,
por tanto y por todo.


			A mi tía Cuqui, por inculcarme
el hábito de la lectura.


		




		

			Julia y Jorge Ignacio se besaban apasionadamente. Afuera de la humilde floristería ubicada en la populosa Hialeah en Miami, estaba empezando a llover nuevamente, aunque el calor era sofocante. Siempre hacía calor en Florida. El cuerpo esbelto, tibio y con un rico olor a limpio de Julia se estremeció ante el apasionado beso de su novio. Jorge Ignacio intensificó el beso y el deseo lo invadió, sus manos aferraron con más fuerza la cintura de la hermosa muchacha de veintidós años. Él abrió los ojos, estaban brillantes de deseo. Afuera, un torrencial aguacero inició con furia.


			—Te deseo, Julia, aquí mismo, ahora —dijo él ardiendo de pasión, deseoso de arrancarle la ropa a la muchacha y hacerla suya allí. Sonrió malicioso, subió la mano derecha hacia los senos de ella mientras la oprimía, pegándola más contra su cuerpo varonil y bien formado (gracias a las interminables horas de ejercicios y pesas). Él musitó totalmente erotizado—: Me vuelves completamente loco, solo quiero hacerte mía.


			La calle fue quedando desierta, los pocos transeúntes corrían a guarecerse de la implacable lluvia. Hialeah, ciudad ubicada en el condado de Miami-Dade en el estado de Florida, era una de las zonas más populares y pobres. En aquella humilde barriada vivía Julia Alcántara junto a su abuelo. Ella, huérfana de padre y madre, se ganaba la vida como floristera, y en las noches estudiaba con perseverancia para ser maestra.


			Julia se apartó cautelosa de Jorge Ignacio, estremecida también por los besos y el deseo de ser amada.


			—¡Jorge Ignacio! Puede regresar el dueño de la floristería y no le va a gustar nada vernos besándonos en mis horas de trabajo.


			—Por favor, ¿cómo va a regresar con semejante aguacero? Ese viejo debe estar durmiendo la siesta mientras tú te revientas aquí vendiendo flores y armando nuevos ramos —apuntó él malhumorado por el abrupto rechazo de ella. Luego, se le acercó de nuevo, tomándola suavemente por los brazos para hacer que lo mirara, que se mantuviera frente y muy cerca de él. Intentó besarla nuevamente.


			—No, Jorge Ignacio. Vamos a ser prudentes. Aunque esté lloviendo a cántaros, el dueño puede regresar. Tengo que cuidar mi trabajo, de mi puesto vivimos mi abuelo y yo, y pagamos la renta del apartamento; mal que bien, logro cubrir todos los gastos y…


			—Ya, ya, ya… No empieces otra vez con la misma cantaleta de siempre. ¡You always bore me with the same! —acotó con fastidio el apuesto joven de veinticinco años.


			Ella bajó la mirada con tristeza.


			—Tu vida es muy diferente a la mía, mi amor. A ti te mantienen tus padres, que son millonarios. ¿Qué se siente viviendo así, viendo cumplidos hasta tus más mínimos deseos? Lo tienes todo, yo no. Yo tengo que esforzarme y sacrificarme para poder llegar a fin de mes sin endeudarme.


			—Sí, sí, ya sé que tu vida está llena de sacrificios y abnegación —dijo en evidente tono burlón.


			—¿Te burlas de mi pobreza? —preguntó dolida mirándolo.


			—No, no, claro que no —sonrió cínico. Murmuró—: Yo te amo, Julia. Mi mayor deseo es casarme contigo, pasar a tu lado el resto de mi vida.


			—¿Cuándo les vas a hablar a tus padres de mí? ¿Cuándo me vas a llevar a tu casa a conocerlos?


			Un fuerte trueno retumbó con extremada violencia en el cielo. Ella se sobresaltó asustada y él la abrazó fingiéndose protector.


			—Precisamente anoche les hablé a mami y papi de ti —mintió—. Les dije que eras la muchacha más bella y buena de toda Hialeah. Quiero que te vayan conociendo a través de mí antes de presentártelos. Ellos quedaron encantados al saber lo buena que eres. Saben que te amo con locura, y saben también que tú me amas a mí de igual manera.


			—¿Y no les importó que seamos de clases sociales tan diferentes? —interrogó ella temerosa de la respuesta.


			—Pero claro que no, my little butterfly. Mis padres, a pesar de su edad, son muy modernos. Saben que eso de las clases sociales está pasado de moda. Hoy en día hasta los de la realeza se casan con actrices de medio pelo de Hollywood. Pronto los conocerás, Julia —volvió a mentir Jorge Ignacio, haciendo un gran esfuerzo para reprimir las ganas de reírse.


			—¡Qué felicidad, mi vida! Mi mayor deseo es que tus padres me acepten y me quieran.


			Ella lo abrazó con más fuerza, más enamorada e ilusionada que nunca. Dulce, le ofreció sus labios, que él besó con frenesí. Era un beso mentiroso por parte de él, cargado únicamente de deseo sexual. Tras el beso, el cínico joven retomó la conversación:


			—Mis padres, aunque modernos, no son fáciles. No les importa que yo no me case con una muchacha rica, pero sí desean que sea buena y sepa valorarme. Mamá y papá quieren que me case pronto. Me echan en cara que tengo veinticinco años y ellos cada día se hacen más mayores y desean ser abuelos. Es tanto el apuro de ellos por casarme que ya tienen escogida a la que creen que será mi futura esposa…


			Julia se puso alerta ante aquellas palabras. Afuera, otro trueno retumbó y el cielo se tornó más gris plomizo. Las fuertes gotas de lluvia se estrellaban con furia contra los cristales de la humilde floristería.


			—¿Ya te tienen escogida a tu futura esposa? Pero… —Julia se quedó abrumada, sin palabras, casi sin poder reaccionar ante el impacto. Nerviosa, clavó las uñas en el antebrazo de él. Sus ojos, llenos de la mayor angustia, y sus pupilas negras, brillaban con gran intensidad. Apenas podía pronunciar palabra—: ¿Por qué no me habías dicho antes que tus padres ya te tienen candidata para casarte?


			—Pero no le des tanta importancia, my love —aconsejó cínicamente Jorge Ignacio, restándole peso al asunto—. Papá y mamá pueden decir y decidir misa, pero estoy seguro de que cuando te conozcan, te van a preferir a ti. Además, a mami le gusta jugar a ser Pigmalión. Le va a encantar jugar a transformarte de ser la simple floristera de barrio a convertirte en una gran dama de sociedad. No tienes nada que temer, Julia. Te llevaré cualquiera de estos días a la casa, sé que papi y mami quedarán encantados contigo. Ellos ya saben que te amo y que solamente tú serás mi esposa.


			—¿Y si no les gusto, Jorge Ignacio? ¿Te enfrentarías a ellos por mí? ¿Nos casaríamos de todas maneras aun en contra de la voluntad de tus propios padres?


			—Pero claro que sí —rio él restándole importancia a la ansiosa angustia de ella—. A mí nadie me separa de ti, ni mami ni papi ni absolutamente nadie. Nos casaremos y nos iremos a vivir a Nueva York. Muchas veces te he dicho que amo Manhattan. Miami siempre me ha parecido un pueblo, demasiados latinos para mi gusto; sobre todo aquí en Hialeah, que está llena de balseros despatriados.


			—No hables así, por favor. Hialeah está llena de gente valiosa y muy trabajadora, de familias buenas y decentes que luchan por salir adelante. Mi abuelo y mis padres eran cubanos, y aunque yo nací aquí, me siento muy orgullosa de las raíces latinas de los míos. Además, tú mismo y tu familia son latinos.


			—Te equivocas, mis padres son puertorriqueños, pero mi hermano y yo nacimos aquí en Miami. En fin, no te tomes tan a pecho las cosas que digo. Ya verás lo felices que vamos a ser, my queen.


			Ella no pudo evitar sentirse intranquila, era como si una alarma interior la avisara de algo, de algún peligro que aún desconocía. Julia Alcántara volvió a abrazar con fuerza al hombre que amaba con todo su ser. Era como si con aquel abrazo quisiera acabar con cualquier amenaza que pudiese existir. Mientras, Jorge Ignacio Armenteros trataba de ocultar su sonrisa cínica y llena de codicia. La codicia de poseer a la muchacha, de hacerla suya disfrutando de su cuerpo perfecto y hermoso. Él acarició la larga cabellera negra azabache de Julia al tiempo que le mentía con una promesa:


			—Nos casaremos, Julia. ¡Te lo juro, amor!


			Y de pronto, como era común en Miami, la torrencial lluvia se cortó abrupta; pero lejos de salir el sol, el cielo quedó muy oscuro, lleno de nubarrones negrísimos que auguraban los peores sucesos.


			***


			Con el océano Atlántico al este y con South Miami Beach al norte, Fisher Island era una isla que ofrecía todas las comodidades de la vida actual. Dicho paraíso en la Tierra tenía playa privada, campo de golf, spa y hasta un planetario. Era un lugar muy popular por sus mansiones y condominios de superlujo que albergaba las residencias de artistas, políticos, banqueros y millonarios conocidos, y no tan conocidos. Era en aquella exclusiva zona donde vivían los padres de Jorge Ignacio: la distinguida familia Armenteros. La impresionante propiedad frente al mar construida a la medida combinaba lo mejor con el más exquisito de los gustos. Las ventanas del piso al techo en ese hogar de nueve mil pies cuadrados brindaban vistas ilimitadas a la bahía. Con más de mil pies cuadrados de espacios para disfrutar y vivir al aire libre, una terraza en la azotea de dos mil pies cuadrados y una cocina de verano completa ofrecían entretenimiento interior y exterior durante todo el año. La impresionante cocina contaba con electrodomésticos de última generación, encimeras de mármol blanco, gran barra de servir y conexión perfecta a las áreas de estar y comedor. Las puertas telescópicas de impacto contra huracanes se deslizaban completamente hacia atrás en las paredes para borrar por completo las fronteras entre la brisa de la bahía y la rica piedra dura de mármol pulido y los toques de diseño en esta isla única en su tipo. Además de eso, la mansión de los Armenteros tenía nueve habitaciones y una espléndida piscina de azules y cálidas aguas. Decorada con el más distinguido gusto, se podían apreciar valiosas porcelanas, cuadros de los más famosos pintores del mundo que valían verdaderas fortunas, finos muebles traídos de Europa y algunas esculturas valoradas en varios millones de euros. Sentados en el amplísimo jardín, estaban doña Ramona Vásquez de Armenteros y su esposo, el gerente de la cadena de bancos más importante de Florida, el distinguido pero pusilánime Gerardo Armenteros. Ambos tenían cincuenta y cinco años. Ella era una mujer de aspecto regio, siempre vestida impecablemente, luciendo los modelos exclusivos de Carolina Herrera, peinada con exacta y pulcra perfección. Era, sin duda, una mujer imponente que inspiraba respeto. Por su parte, don Gerardo era un hombre sin carácter, acostumbrado a obedecer en todo a su fiera esposa. Vestido de Hugo Boss y calzado del mismo diseñador, nunca tuvo nada, era un simple hombrecillo sin porvenir, pero ella se empeñó en él. Siendo Ramona ante los ojos del mundo la heredera universal de una incalculable fortuna y heredera también de la sólida cadena de bancos de su familia, se casó con Gerardo, importándole muy poco la propia opinión del manipulable hombre. Una vez casados, Ramona lo nombró gerente general de la cadena bancaria, encumbrándolo así a lo más alto, dándole brillo y prestigio, pero tratándolo siempre como una simple marioneta. Habían sido treinta años de matrimonio, treinta años donde Gerardo Armenteros jamás había sido feliz.


			—Te falta autoridad con nuestro hijo Jorge Ignacio. Nunca le reclamas nada, nunca le dices nada, nunca lo corriges, Gerardo —le reclamó a su esposo con visible mueca de desprecio—. ¿Cuándo será que ejercerás tu autoridad de padre?


			—Las pocas veces que he querido ejercer de padre me has ordenado no meterme en la educación del niño, Ramona.


			—Ya no es ningún niño, ¡y no me repliques! —se impuso ella a la vez que se levantaba y paseaba malhumorada su vista por el impresionante lugar—. Jorge Ignacio no vino a dormir anoche, y mira ya la hora que es, casi las seis de la tarde. ¡Temo que haya recaído en las drogas! Es evidente que de nada sirvieron los tres meses que pasó internado en aquella clínica de desintoxicación de Los Ángeles.


			—Jorge Ignacio siempre ha hecho lo que le ha dado la gana, y buena culpa de eso la tienes tú, mujer; siempre consintiéndolo, siempre complaciéndolo en todo. Ya es tarde para que quieras corregirlo —soltó don Gerardo.


			—Por suerte, hoy regresa su esposa de Milán. ¡Qué maldito empeño el de Viviana de no retirarse de su profesión de top model! Cada vez que ella se va a desfilar, nuestro Jorgito recae en el vicio, y todo es culpa de ella. No entiendo estos matrimonios modernos, Gerardo, cada quien por su lado, cada uno haciendo su vida aparte del otro.


			—Ojalá hubiese tenido yo la suerte de pasar largas temporadas lejos de ti —musitó él para sí mismo.


			—¿Qué dijiste? No te escuché bien.


			—Nada, nada —disimuló—. Para nada me extrañaría que Jorge Ignacio ande enredado por ahí con una muchacha cualquiera, sabes que le gustan las aventuras.


			—Mientras sean simples aventuras no me importa. Jorgito es un hombre, al fin y al cabo, y como hombre joven necesita desahogarse; para eso están ese tipo de mujeres. Lo que me preocupa es que esta nueva aventura está durando más de la cuenta —acotó Ramona preocupada y tensa—. No se me escapa detalle sobre nada que concierna a la vida de nuestro hijo, Gerardo. Siempre está hablando o escribiéndose con la fulana esa a través de su celular. ¿Quién será esa mujercita?


			—Esperemos que Viviana no se entere de la nueva aventura del niño.


			—Para lo que a ella le importan las aventuras de Jorge Ignacio… ¡Y no lo llames niño! En mala hora los casé —se quejó impotente la regia dama de sociedad—. Pensé que Viviana lo haría feliz, que dejaría de lado su carrera de modelo y se consagraría a cuidar de nuestro hijo. Ah, pero para nada. Desde la misma luna de miel cada uno estuvo por su lado, y cuando él pasó los tres meses internado para superar su afición a las drogas, ella firmó un contrato y se largó a desfilar por toda Europa.


			—Así son los matrimonios de hoy, mujer —le restó importancia don Gerardo mientras tomaba el periódico de la tarde para ver las últimas noticias del día.


			—Pues si tú, como padre, y Viviana como esposa no meten en cintura a Jorge Ignacio, yo sé muy bien cómo hacerlo. Voy a cancelarle todas sus tarjetas de crédito. No voy a darle ni para la gasolina del carro. Quiera o no tendrá que retomar y concluir su carrera de odontología. Se acabó tanta permisividad.


			—Se va a ir de la casa, Ramona.


			—¿Y para dónde se va a ir sin dinero? No seas absurdo, Gerardo.


			—Su esposa es millonaria. Vivi se aburre soberanamente en esta casa. Pueden rentar un apartamento juntos y largarse; apartamento que obviamente pagará ella. Son un matrimonio moderno, están juntos cuando les provoca y ya. El día que el niño se canse de su esposa la abandonará y se irá con la amante de turno. Jorge Ignacio es tan distinto a su hermano Daniel…


			***


			Daniel Armenteros había nacido para ser presidente de los Estados Unidos; o al menos para eso lo había preparado su madre, doña Ramona Vásquez de Armenteros. Daniel era el hermano mayor, por cinco años, de Jorge Ignacio. De aspecto pulcro, cuerpo atlético, ojos muy negros y pelo muy corto de igual color, poseía un carisma inigualable. Su sonrisa era pura y de dientes muy blancos y perfectos. Era un hombre extremadamente guapo que enloquecía a todas las féminas. Su carrera política era intachable y estaba listo para triunfar en las próximas elecciones presidenciales del país dentro de cuatro años. A sus treinta años nunca se había enamorado, aunque debido a su galanura, romances y ofertas de matrimonio abundaban en su vida. Daniel se encontraba allí, en el piso veintidós de su gran despacho en uno de los edificios más altos y lujosos de Brickell Avenue. Frente a él, sentado y con las piernas cruzadas, estaba su hermano Jorge Ignacio, quien se tomaba un whisky en las rocas y le decía con fastidio:


			—Hoy regresa mi esposa Vivi de su gira. Se me hizo corto todo el tiempo que pasó fuera desfilando. Me tiene fastidiado, estoy crazy por divorciarme, hermanito. Quiero verme libre de ella para dedicarme a mi linda cubanita.


			—Me dijiste hace días que esa muchacha que te interesa era de familia cubana, aunque ella había nacido aquí. Sea como sea, no puedes actuar por impulso, Jorge Ignacio. No puedes tirar tu matrimonio por la borda por una simple aventura.


			—No es una aventura, Daniel, ¡más bien es una calentura! —rio cínico y libidinoso—. La cubanita me vuelve crazy, literalmente loco, pero se hace de rogar. Es muy chapada a la antigua. No parece de este siglo. No quiere acostarse conmigo hasta casarnos. ¡Qué antigua! ¿Creerá que la virginidad es una virtud? Era una virtud en la época de nuestras abuelas. Hoy en día es una vergüenza.


			—No todas las muchachas son iguales, hermano. Las hay con valores, con principios, con dignidad. Y esas son las que me gustan, las que van por la vida pensando con la cabeza y no con sus hormonas.


			—Ya habló el futuro president de este país. No te vayas a poner moralista, Daniel, sabes que me aburres cuando te pones en ese plan —alegó con fastidio al tiempo que se levantaba e iba hacia el minibar para servirse más hielo y whisky—. Las mujeres difíciles son las que más me excitan. La cubanita será una más en mi lista, luego de haberla tenido, buscaré otra y otra y otra.


			—¡Machista al cien por ciento tu manera de pensar, hermano! Más a mi favor, si lo que quieres es una aventura con esa muchacha, no tienes por qué romper tu matrimonio con Viviana. Además, mamá no te lo va a permitir.


			—Mamá me tiene harto, me trata como un niño, me vigila, me dice qué tengo o qué no tengo hacer.


			—El día que madures dejará de decirte cómo ir por la vida.


			—Yo no soy perfecto como tú, Daniel, ni nací lleno de virtudes. Al contrario, nací lleno de defectos, ¡y amo los defectos! Amo las borracheras, las fiestas, una buena noche con mucha cocaína, las orgias… en fin, ¡todo lo bueno de la vida! —rio descarado bebiendo un sorbo de su whisky—. Yo no necesito llevar una existencia intachable como tú, a mí no me sigue la prensa como a ti, ni aparezco en programas de televisión dando monótonas y aburridas entrevistas prometiendo cosas maravillosas para mejorar este país y la vida de los inmigrantes perseguidos por ser ilegales. Yo no sueño con ser presidente como tú, bro; así que mi vida puede ser un desastre sin ningún problema. —Apuró hasta la última gota de su vaso—. Siempre fuiste el hijo modelo. Estudiaste en Yale y te graduaste en Ciencias Políticas en Harvard. Todos los años eras el mejor estudiante de tu clase, el mejor jugador del equipo de beisbol, nunca dejaste embarazada a ninguna de las criaditas de la casa como hice yo a los quince años, ni mamá tuvo que indemnizar a dicha sirvientita con cincuenta mil dólares para que no gritara a los cuatro vientos lo que le había hecho, tampoco mamá tuvo que pasar (por culpa tuya) por la vergüenza de llevar a abortar a la fulana para evitar un baby no deseado.


			—Basta ya de enumerar tus «hazañas», Jorge Ignacio. Te sientes muy orgulloso de ellas, y la verdad es que son vergonzosas —cortó Daniel asqueado ante la actitud divertida y descarada de su hermano menor.


			—Oh, oh, será mejor que me marche, ya vas a empezar con una descarga moralista y la verdad es que no estoy para eso. —Dejó el vaso vacío sobre el lujoso escritorio de caoba de su hermano Daniel—. Bye, don perfecto, nos vemos esta noche en la casa para darle la bienvenida a mi esposita. —Se encaminó hacia la puerta.


			—No te olvides de que mañana es el cumpleaños de mamá. Ocúpate de llamar a la floristería y encargar los ramos —le dijo a su hermano, pero ya Jorge Ignacio había salido y cerrado la puerta tras él.


			***


			—Soy tan feliz, abuelo. Jorge Ignacio cada día me quiere más.


			—¿Cuándo vas a traer a ese muchacho ante mí para conocerlo, Julia? No me habías dicho que ya son novios.


			—Cualquier día de estos lo traigo, abuelito. Te va a encantar y te va a caer muy bien.


			—Desde que tus padres murieron en aquel accidente cuando eras niña, tú quedaste a mi cuidado, y yo, que era viudo, me consagré a ti. Siempre hemos estado muy unidos, siempre fui tu confidente, mi nieta, pero ya no es así —susurró triste el noble anciano de ochenta años y de pelo totalmente blanco como la nieve.


			—No seas celoso, abuelito —rio ella plena, feliz y muy enamorada—. Amo a Jorge Ignacio y tú también lo vas a querer. Es tan educado, tan guapo e inteligente. Es todo un profesional de la odontología. Figúrate que me contó que tiene una clínica en Miami Beach y no da abasto con los pacientes. ¡Nunca me imaginé llegar a ser tan feliz!


			Julia reía mientras daba vueltas sobre sí misma con los brazos extendidos. Su risa cristalina y de gran dicha se escuchaba en el humilde apartamento donde vivía la muchacha con su octogenario abuelo en Hialeah. El noble don Luis no respondía nada. Para él, Julia era la niña de sus ojos y lo que más deseaba era su dicha, verla casada con un buen hombre y con una existencia estable y sin sobresaltos. Don Luis había sufrido mucho desde que fue perseguido político en su natal Cuba, donde pasó cinco años preso por ser contrario al régimen castrista, enfrentando también la pronta muerte de su esposa y luego el terrible accidente donde su hijo perdiera la vida junto a su mujer. Él quedó solo con Julia cuando ella apenas tenía siete años. Desde aquel momento dedicó su vida a ella, a cuidarla, educarla, guiarla por la vida y convertirla en una mujer de bien. Su vida estaba absolutamente consagrada a su nieta y deseaba para ella una felicidad plena y eterna.


			—No soy un abuelo ni regañón ni autoritario ni metiche, pero tienes que comprender que es lógico que quiera conocer a tu novio y darle el visto bueno. Tengo que asegurarme de que te quiere de verdad.


			—Entiendo que sea así, abue, pero no tienes nada por lo que desconfiar. Ya te dije que Jorge Ignacio es de muy buena familia, sus padres son ricos, según él mismo me dijo. Su papá es banquero y su mamá es una importante dama de sociedad dedicada a la beneficencia de los más necesitados. Como te conté, nos conocimos por casualidad hace un año, cuando él entró a la floristería a comprar un ramo de rosas para su mamá, que estaba de cumpleaños. Estuvimos hablando mucho rato e intercambiamos nuestros teléfonos. Luego, salimos varias veces hasta que me pidió que fuera su novia.


			—Caray, te oigo hablar de ese muchacho con tanto entusiasmo que me asusto, mi nieta.


			Julia volvió a reír, sus ojos estaban llenos de ensoñación y su corazón latía con fuerza. La fuerza del amor.


			***


			—¿Ya llegó Vivi de su viaje? —preguntó Jorge Ignacio con aburrimiento; ya sabía que se avecinaba un gran sermón por parte de su madre.


			—Es el colmo, Jorge Ignacio, ¡el colmo! Debiste ir a buscar a tu esposa al aeropuerto, nada te costaba tener ese gesto de cortesía con ella —recriminó doña Ramona al calavera de su hijo controlando su ira y el tono de su voz—. Me tienes muy cansada. Viviana llegó hace más de tres horas luego de largos meses de ausencia. Me obligas a tomar medidas drásticas contigo. Mañana mismo llamo al banco de tu padre para que cancele tus tarjetas de crédito.


			Jorge Ignacio sonrió díscolo, indiferente ante la amenaza, pues se sabía el consentido de su madre, ella no lo dejaría sin dinero.


			—Pasemos al living room, y muéstrate amoroso. Te lo repito, Jorge Ignacio, tu actitud me tiene muy cansada. Ya no sé qué hacer contigo.


			Doña Ramona avanzó con paso firme hacia el living de la regia mansión donde vivían. Jorge Ignacio hizo gesto de fastidio a sus espaldas y la siguió resignado. Entraron decididos al recinto, donde se encontraban don Gerardo, Daniel y la preciosa Viviana. Ella era verdaderamente impactante, muy alta y estilizada. De pelo pintado de rojo fuego y abundante cabellera leonina, sus ojos eran de color verde esmeralda. Jorge Ignacio, zalamero, le sonrió mientras iba hacia ella.


			—Mi amada esposita…


			Vivi le sonrió encantadora. Él la abrazó y besó fingiéndole gran amor. Ella recibió el beso fría e indiferente. Ambos sabían que aquel matrimonio era una farsa y jugaban el mismo juego: el de la hipocresía.


			—Perdóname por no haberte ido a buscar al aeropuerto, my dearest, pero es que estaba muy ocupado.


			—Sí, me imagino, amorcito, corriendo detrás de alguna lagartona —rio ella mordaz.


			—No digas eso, Vivi, sabes que te soy completamente fiel. Estuve trabajando junto a mi hermano; él mismo te lo puede confirmar. Lo estuve ayudando en la planificación de lo que será su campaña política.


			—¿Y desde cuándo le interesa la política a tu hermano, cuñadito?


			—Eh, pues… —tosió Daniel cogido desprevenido ante la inesperada pregunta de su hermosa y sensual cuñada—. Ya sabes cómo es Jorge Ignacio, Vivi, una veleta que de pronto se involucra en algo. Para mí también fue una sorpresa que pasara toda la tarde trabajando junto a mí y mis asesores en la oficina —mintió Daniel evidentemente nervioso por tener que cubrirlo.


			—Sí, claro, de seguir tan interesado en tu campaña podrías lanzarlo como ministro por los derechos de la mujer. Todo lo que tenga que ver con mujeres a mi adorado esposito le encanta —comentó Vivi con burlona sonrisa.


			—Gerardo, querido, por favor, sirve copas para todos —intervino rápida doña Ramona para cambiar de rumbo la álgida conversación, al tiempo que su manipulable marido se disponía a obedecerla—. Cuéntanos, queridita, ¿qué tal tus desfiles?


			—Divinos, la gira fue todo un éxito, suegrita.


			Vivi se sentó al tiempo que cruzaba sus piernas perfectas de manera fina y elegante. Vestía a la última moda europea y lucía un maquillaje impecable que resaltaba su extraordinaria belleza. Era frívola y muy segura de sí misma. Se sabía bella y deseada por todos; por todos menos por el hombre que en verdad amaba.


			—¿Volverás a irte pronto? —preguntó Daniel.


			—No, cuñado, no he aceptado nuevos contratos por los siguientes diez meses. Estoy aburrida de tantos aviones, aeropuertos, maletas, hoteles, desfiles, más desfiles e interminables horas de ensayos, sesiones fastidiosísimas de maquillaje, fotos, entrevistas, más fotos para Vogue, Vanity Fair, Elle Magazine, Harper’s Bazaar, Cosmopolitan España, etc., etc. Quiero desintoxicarme un poco del mundo de la moda.


			—Sería perfecto que aprovecharas todos esos meses libres para embarazarte, Vivi —apuntó doña Ramona—. Ya es hora de que Jorge Ignacio y tú nos hagan abuelos a Gerardo y a mí.


			Daniel y su hermano intercambiaron miradas. Jorge Ignacio tenía desde hacía rato una sonrisa congelada en la comisura de los labios. Daniel permanecía serio y callado. Don Gerardo ofreció una copa de Martini para cada uno de los presentes sin proferir ningún comentario. Ramona clavó su mirada de águila en su hijo menor al tiempo que le preguntaba:


			—¿Te gustaría ser padre, Jorgito?


			—Me encantaría, mom —le siguió la corriente con cinismo.


			—¿Y a ti te gusta la idea de ser tío, Daniel?


			Daniel bebió un sorbo de su Martini y se puso de pie.


			—Por supuesto que sí, Vivi. Los niños siempre traen alegría y felicidad.


			—Para mí sería un orgullo darle un sobrino al próximo presidente de los Estados Unidos —acotó Viviana mirando fijamente a su cuñado Daniel. Él era el hombre al que realmente ella amaba.


			***


			Al día siguiente, una colorida furgoneta de la floristería La rosa de Hialeah hacía su entrada en los amplios y perfectamente cuidados jardines delanteros de la mansión de los Armenteros. El vehículo detuvo su marcha y tres empleados jóvenes comenzaron a descargar más de sesenta ramos de flores de diversos tamaños, colores y diseños. También bajó a tierra la bellísima y entusiasta Julia.


			—Vamos, muchachos, hay que descargar todos los ramos. Con cuidado de no maltratarlos, por favor.


			Julia avanzó hacia la puerta principal de la mansión y tocó el timbre. Unos segundos después una criada de raza negra abrió.


			—Good Morning —saludó Julia—. We come to bring the flowers.


			***


			Al cabo de cuarenta y cinco minutos exactos, los hermosos ramos lucían en distintos rincones y puntos estratégicos de la casa. La fiesta de cumpleaños de doña Ramona, que se celebraría allí esa noche, prometía ser la más importante y distinguida del año, donde acudirían banqueros, políticos influyentes, cantantes y actores de moda, periodistas, abogados y todo aquel que brillara y tuviera un peso importante dentro de la exclusiva sociedad de los más privilegiados de Florida. Julia terminó de dar las últimas órdenes a los empleados de la floristería bajo las miradas vigilantes de cuatro criadas impecablemente uniformadas que trabajaban para la familia Armenteros.


			—Ese ramo de gladiolos ponlo sobre aquella mesita esquinera, Manuel. Pancho, esos tulipanes van a lucir muy bien allí, junto a aquella escultura de mármol.


			Al tiempo que los empleados de La rosa de Hialeah se movían incansablemente de un lado a otro terminando la labor, apareció Daniel bajando las espaciosas y fastuosas escaleras que comunicaban con la segunda planta. Vestía deportivamente para ir a jugar tenis. Llevaba en la mano derecha su raqueta favorita. Daniel lucía fresco, descansado. Su rostro de perfectas facciones varoniles, recién rasurado, se iluminó con una sonrisa al descubrir la presencia de la guapísima Julia.


			—Buenos días. Qué gusto ver tan temprano a un ángel visitando la Tierra —saludó galante y encantador dedicándole a Julia una sonrisa especial.


			Ella giró la cabeza hacia la profunda y varonil voz. Se impactó al verlo.


			—Usted… ¿usted no es el famoso político Daniel Armenteros? —preguntó perpleja.


			—Bueno, tanto como famoso no sé —rio él divertido—. Vamos, cierra esa boca que te va a dar un pasmo.


			Ella reaccionó saliendo de la sorpresa. Ambos rompieron a reír.


			—Hola, soy la empleada de la floristería —dijo.


			—Aparte de la empleada, eres también la flor más bella de todas las aquí presentes.


			En lo alto de las escaleras apareció Jorge Ignacio vistiendo una elegante bata de seda roja y negra de estar por casa. Iba a bajar cuando descubrió a su hermano hablando con Julia. Jorge Ignacio contemplaba con ojos muy abiertos y expresión de desconcierto la presencia de la muchacha allí. Rápido, temeroso de ser descubierto, se escondió para poder seguir vigilando sin ser visto.


			—Nunca me habría imaginado que usted viviera aquí, candidato.


			—Por favor, eso de «candidato» suena horrible. Llámame, Daniel a secas. —Se volvió hacia el resto de los empleados—. Muchachos, pueden pasar a la cocina para que les sirvan lo que quieran tomar.


			Todos salieron hacia el interior de la mansión acompañados de las muchachas del servicio. Julia y Daniel quedaron solos en la sala. Vigilados desde las alturas por Jorge Ignacio, quien aturdido aún no atinaba a entender la presencia de la muchacha allí.


			—Nunca me imaginé que existiera una floristera tan bella como tú —sonrió galante—. ¿Te gustan mucho las flores?


			—Me encantan, pero es un trabajo provisional, mientras termino mi carrera. Voy a ser maestra y me falta un año para graduarme —informó ella turbada ante la insistente mirada del joven y apuesto político.


			—Oye, no me has dicho tu nombre.


			—Julia. Julia Alcántara.


			—¿Y piensas votar por mí en las próximas elecciones presidenciales?


			—¿Yo? Eh… pues…


			Daniel rompió a reír divertido ante la turbación de ella por la inesperada pregunta.


			—¡Es broma! El voto es secreto. Solo te vacilaba.


			Ella rio divertida ante el buen humor de él. Daniel también rio. Jorge Ignacio no perdía detalle de la conversación y sus nervios se multiplicaban con cada segundo que transcurría. La presencia de la «cubanita» allí era muy peligrosa para él. Si Julia lo llegase a ver, descubriría una a una todas sus mentiras, y sus planes de seducirla se vendrían al suelo.


			—Bueno, candidato…


			—Daniel —corrigió—, y trátame de tú.


			—Daniel —sonrió ella dulcemente—. Ya tenemos que irnos, nuestro trabajo terminó.


			—¿Ya te pagaron?


			—Sí, los sesenta ramos de flores fueron cancelados a través de una tarjeta de crédito.


			Daniel no podía dejar de verla fijamente. Sus ojos estaban clavados en ella, en su rostro hermoso y muy femenino.


			—Adiós —se despidió ella—. Y sí, votaré por ti en las próximas elecciones.


			Daniel le dedicó su más encantadora sonrisa.


			***


			Afuera de la mansión Armenteros, Julia y los muchachos empleados de la floristería se trepaban a la furgoneta que había transportado las flores. Ella llevaba dibujada en sus labios una linda sonrisa tras su encuentro con el apuesto candidato.


			***


			—Voy a necesitar saber qué diablos hacía Julia en esta maldita casa —dijo Jorge Ignacio al tiempo que visiblemente contrariado y nervioso bajaba las escaleras.


			—¿La conoces? —preguntó Daniel sorprendido a su hermano.


			—¡Que si la conozco! ¡Claro que la conozco! ¡Ella es la cubanita de la que te hablé ayer! —bufó muy molesto—. ¿Cómo vino a parar aquí? ¿Cómo fuiste tan imbécil de contratar los servicios de la floristería donde justamente ella trabaja? ¡Eres un idiota, Daniel! Si Julia me hubiese visto, se habría enterado de que ni soy odontólogo, ni soy dueño de una clínica de lujo y, lo que es peor, ¡habría sabido que soy casado y adiós a mis planes de llevármela a la cama! ¡Se me habría escapado esa hembrita por culpa de tu metedura de pata!


			—Un momento —cortó Daniel contrariado—. Ayer te dije que te encargaras tú de ordenar las flores para el cumpleaños de mamá; como evidentemente sabía que no ibas a hacer nada, le pedí a mi asistente que se ocupara del asunto. No es mi culpa que por casualidad la vendedora de flores resultara ser la misma muchacha a la que pretendes engañar.


			—¡Por suerte no me vio!


			Daniel Armenteros miró fulminante a su hermano.


			—Aunque no te haya visto, aunque no haya descubierto tu rejuego, no te voy a dejar que la envuelvas y la utilices.


			—¡Ja! —lanzó una estridente carcajada Jorge Ignacio—. ¿Te convertiste repentinamente en el defensor de la cubanita? Ah, claro, se me olvidaba, como futuro presidente de este país tienes que ayudar a los más desprotegidos, tienes que trabajar a favor de la clase obrera. ¡No seas idiota, Daniel! Tú no vas a meterte en mis asuntos y mucho menos vas a decirme que puedo o no hacer.


			Daniel avanzó un par de pasos hacia su hermano con el rostro encendido por la ira.


			—Nunca me meto en tus asuntos de faldas, pero esa muchacha me cayó bien y no vas a destrozarle la vida.


			—¿Jugando al héroe, brother?


			—Búrlate todo lo que quieras, pero ya estás advertido.


			—No hace falta decirte que me importan muy poco tus advertencias. Tú ocúpate de buscarte una posible esposa que sirva como futura Primera Dama de este país, mientras yo me ocupo de calentar mi cama con las mujeres que se me pegue la gana.


			Entró a la sala procedente de la biblioteca doña Ramona. Ambos hermanos ante la presencia de la imponente jefa de familia guardaron silencio, pero eran evidentes las miradas de desafío entre ambos.


			—¿Por qué discuten? Y no vayan a negarme que lo estaban haciendo.


			—My bro, el futuro presidente, que se toma demasiado en serio su papel de defensor de los pobres y los desamparados —bromeó con cinismo—. Happy birthday, mommy.


			Jorge Ignacio besó sonoramente a su madre en la mejilla y subió despreocupadamente las escaleras desapareciendo en los altos.


			—Exijo saber lo que pasó, Daniel.


			—Lo mismo de siempre, mamá. Mi hermano que no toma nada en serio. Está jugando con los sentimientos de la muchacha que trajo los ramos de flores para tu fiesta de cumpleaños de esta noche. No me da la gana que se burle de ella.


			—¿Pero es posible que dos hermanos discutan por una muchacha tan insignificante como una vendedora de flores? El destino de este país va a estar en tus manos cuando acabe el actual mandato presidencial. Debes ocuparte de cosas más importantes. Deja que tu hermano Jorge Ignacio se divierta con las zorritas de turno que se le cruzan en el camino…claro; siempre y cuando no se entere su esposa Vivi.


			—Es el colmo que lo solapes siempre, mamá.


			Daniel se marchó molesto a la calle. Doña Ramona, muy erguida, volvió a la biblioteca.


			***


			—¿Vas a servirte otra taza de café, Gerardo? Después te sientes mal cuando te sube la tensión —le recordó Ramona de Armenteros a su esposo al tiempo que terminaba de entrar al recinto y cerraba la puerta tras ella.


			—Tengo mi presión controlada, mujer. Nunca dejo de tomar mis pastillas. Y por favor, al menos hoy que es el día de tu cumpleaños, deja de preocuparte por todo y por todos.


			—Como si fuera tan sencillo. En esta casa nada funcionaría si no estoy al tanto hasta del más mínimo detalle.


			Don Gerardo Armenteros terminó de llenar nuevamente su taza con el espumoso líquido negro.


			—Esta noche tu fiesta promete ser grandiosa. Son más de ciento cincuenta invitados.


			—Daniel y Jorge Ignacio acaban de discutir por culpa de una mujercita empleada de la floristería que trajo los ramos. Al fin pude enterarme, gracias a esa discusión, de quién es la fulana con la que Jorgito está enredado.


			—Deja de preocuparte por el niño y su hermano Daniel, mujer.


			—Qué empeño en llamar «niño» a Jorge Ignacio —le reclamó—. No me gusta que ellos discutan. Daniel se mete en lo que no le importa. Debería tener centrada su atención solamente en su campaña política. Ya me encargaré yo de elegirle a su esposa, que debe ser perfecta e intachable, pues al final de cuentas será la próxima primera dama de este país. —Dio unos pasos y fue a sentarse en su sillón favorito de alto respaldar—. Son tan diferentes los hermanos, Gerardo. Mientras que Daniel todo se lo toma a la tremenda y con gran solemnidad, Jorge Ignacio es encantador, tiene una gracia innegable para conquistar y enamorar a cualquier mujer; además de eso es tan extremadamente guapo y varonil, dueño de una simpatía innata.


			—El niño debe cuidarse en sus aventuras extramaritales. Viviana podría… —dejó la frase en el aire sin concluir.


			—Jorgito sabe cuidarse. Ya le llegará el momento de sentar cabeza, Gerardo. Estoy loca porque Vivi finalmente quede embarazada. Eso terminará de afianzar el matrimonio de ellos. —Se levantó y dio unos pasos la dominante mujer—. No es fácil criar hijos, y aunque ambos hermanos son ya adultos, no puedo dejarlos de la mano.


			—Te encanta manejar los hilos de la vida de todos los que están a tu alrededor.


			—Ahórrate comentarios fuera de lugar. Si no hubiese tomado las riendas de tu vida, no serías hoy en día el banquero más importante de esta ciudad. Tampoco sería Daniel el candidato político de moda y con más probabilidades de gobernar este país. Y mucho menos Jorge Ignacio se habría casado con una muchacha tan refinada, rica y exitosa como Viviana. En fin, que esta familia no sería igual sin mi mano de hierro y mi supervisión constante.


			—Claro, claro…


			—Espero esta noche de mi fiesta conocer a la mujer ideal que sirva como futura esposa para Daniel. Para él me gusta mucho Samantha, la hija del senador Parker No puedo permitir que se enamore y se case con cualquier trepadora. Daniel se casará con la que yo elija, así como en su momento elegí a Vivi para Jorgito.


			—Vas a tenerla difícil con Daniel, Ramona. Es un hombre hecho y derecho que no va a complacerte a cambio de que le regales un coche nuevo o le des una nueva tarjeta de crédito con gastos ilimitados. Tiempo al tiempo, pero ya verás que Daniel terminará enamorándose de quien él quiera y no de quien tú elijas.


			—Yo no le exijo que se enamore de quien yo elija. Puede amar a quien quiera, pero sí tendrá que casarse con la mujer que yo le escoja.


			***


			Había caído la noche sobre Miami y Julia terminaba de guardar en las neveras especializadas las flores y los ramos sobrantes del día para que no se marchitaran. Al mismo tiempo hablaba con su abuelo por el celular.


			—Sí, abuelito, en media hora llego a la casa para que cenemos juntos… No, esta noche no tengo clases.


			—Buenas noches —saludó Luciano Anderson entrando a la floristería.


			—Te dejo, abuelito… nos vemos en un rato —colgó la llamada y miró al recién llegado—. Disculpe, caballero, ya estamos cerrados.


			Luciano Anderson, de más de cuarenta años, era un hombre muy guapo, de estatura media. Vestía de traje y corbata y sus zapatos negros relucían de lo limpios que estaban. Pequeñas canas empezaban a platear sus sienes y lo hacían lucir más atractivo e interesante.


			—Sí, vi colgado en la puerta el letrerito que dice «Cerrado», pero se trata de una emergencia. He tenido un día superajetreado y hoy en el cumpleaños de mi abuela. Son ochenta y tres años y no me dio tiempo de comprarle nada. Si al menos no llego a su casa con un ramo de rosas amarillas, que son sus favoritas, es capaz de estrangularme —sonrió al tiempo que le suplicaba con la mirada a Julia que le vendiera el ansiado ramo.


			Julia le devolvió la sonrisa simpática y amable.


			—No me perdonaría nunca ser la culpable indirecta de un crimen —sentenció la muchacha mientras iba en busca del ramo de rosas amarillas.


			Luciano Anderson la miró fijamente, impactado por la belleza y gracia de la joven.


			—¿Le gustan los tallos largos?


			El apuesto y educado Luciano asintió.


			—Perfecto. Voy a envolverle las rosas en… ¡ay! —se quejó tras pincharse con una de las espinas. Llevó su dedo a la boca para chupar la minúscula gotita de sangre.


			—Por favor, toma mi pañuelo. —Se apresuró a sacar del bolsillo superior de su traje un inmaculado pañuelo blanco muy perfumado e impecablemente doblado.


			—No hace falta, no fue nada. Ya no sale sangre.


			Luciano volvió a guardar su pañuelo y sacó su cartera.


			—¿Cuánto te debo?


			—Son doce dólares.


			Él le pagó con un billete de veinte dólares.


			—El vuelto tómalo como propina.


			—Muchas gracias —sonrió agradecida y encantadora—. Tome, aquí tiene la docena de rosas para su abuelita.


			—Dios, ¡qué sonrisa tan perfecta! Bueno, en verdad toda tú eres perfecta —halagó sincero.


			Ella, turbada, bajó la mirada por el inesperado piropo.


			—¿No te gustaría ser modelo?


			—¿Modelo yo? No, por favor, no serviría para eso.


			—Todo es cuestión de pulirte. En la vida todo se aprende. Soy dueño de la agencia de modelos más prestigiosa de Florida. Cuento con importantes y muy capacitadas profesoras de pasarela, oratoria, desenvolvimiento social, clase y etiqueta. Lo tienes todo para convertirte en la nueva top model del mundo. ¿Cómo te llamas?


			—Julia Alcántara —respondió abrumada.


			—Toma, aquí tienes mi tarjeta personal con los números de mi agencia y mi celular. Piénsalo, Julia, tienes todo para triunfar. Y ahora me marcho, mi abuela odia la impuntualidad y ya voy retrasado. Gracias por haberme vendido las rosas.


			Luciano salió apresurado con el ramo tras Julia haber tomado su tarjeta.


			«Luciano Anderson», leyó ella.


			***


			Todo era brillo y esplendor en los salones de la gran mansión Armenteros. Allí, bajo las iluminadas arañas que pendían del techo del salón principal, se habían dado cita en esta gran noche las más variadas personalidades del gran mundo social, político y financiero de Florida, en medio de una esplendorosa fiesta que desbordaba de luces la fastuosa casa de la multimillonaria doña Ramona Vásquez de Armenteros y su esposo, el poderoso gran señor de la banca. Todo lo que valía y brillaba de la alta elite social había asistido a la fiesta de cumpleaños de la matriarca de los Armenteros. La velada había sido organizada a toda pompa. Ministros del gabinete, senadores, grandes industriales y sus distinguidas esposas, adinerados banqueros y señores del comercio, artistas de moda, etc., habían colmado con su presencia los salones pulidos e iluminados de la mansión. Junto a la música, la champaña y los más finos licores fueron servidos por correctos meseros contratados especialmente para el evento social de esa gran noche. De pronto, hizo su aparición en el salón de su espectacular mansión doña Ramona, vestida regiamente y peinada de manera impecable. Llegó del brazo de su esposo, don Gerardo, quien también lucía extremadamente elegante. Un mesero diligente se acercó a ambos con una bandeja con dos copas de Baccarat repletas de una espumosa champaña azul. Doña Ramona y don Gerardo tomaron las copas delicadamente y sonriendo avanzaron hacia el centro del salón, colmado de invitados. Ella hizo delicados gestos con la mano para que cesara la música y todos prestaran atención a sus palabras:


			—Amigos, me complace mucho contar con la presencia de todos ustedes aquí esta noche, que han acudido tan gentilmente a mi fiesta de cumpleaños. Por favor, disfruten de la velada, que es para y por ustedes.


			Todos aplaudieron felices.


			—Feliz cumpleaños, madre querida —alzó su copa repleta de champaña Daniel, siendo imitado por todos los presentes.


			La alegría se expandió por doquier y la música volvió a sonar. En pocos segundos, doña Ramona se vio rodeada por varios de los presentes para felicitarla. Don Gerardo se acercó a su hijo Daniel.


			—¿Y tu hermano Jorge Ignacio? No lo veo.


			—No lo sé, papá. —Buscó con la mirada entre los invitados—. Hace unos pocos minutos estaba aquí.


			***


			En el baño de invitados de la mansión Jorge Ignacio y su gran amigo y confidente Bruno, otro bueno para nada igual que él, esnifaban sendas rayas de cocaína cada uno.


			—¡Uf! ¡Está buenísima, Bruno!


			—¡Te dije que era de la mejor calidad, güey! —exclamó el millonario mexicano. Ambos, eufóricos, volvieron a esnifar.


			***


			—Tu apuesto cuñado está, como siempre, rodeado de las mujeres más bellas, amiga. Samantha, la hija del senador Parker, no se aparta de él para nada.


			Vivi se preguntó si todas aquellas solteras, desesperadas por atrapar al flamante candidato presidencial Daniel Armenteros, podían llegar a ser dignas rivales para ella.


			—A todas las puedo aniquilar de mi camino cuando me lo proponga, querida Kitty.


			—Suenas muy segura.


			—No solo sueno, darling; lo estoy. Daniel tarde o temprano solo será para mí.


			—Se te olvida que estás casada nada más y nada menos que con su hermano.


			—Amo los inventos, Kitty, y el divorcio ha sido uno de los más fabulosos de la humanidad.


			A Kitty Izaguirre le encantaba la personalidad de Vivi. Ambas eran mejores amigas y no solo compartían la misma profesión, sino la misma complicidad. Kitty era la confidente de Viviana, la que conocía hasta sus más íntimos anhelos. Kitty era muy bonita, rubia, de ojos castaños y alta estatura. A pesar de su belleza, su carrera como modelo era bastante gris.


			—¿Vas a declarártele esta noche a tu cuñado?


			—No solo le voy a hablar de una vez y por todas sin caretas, sino que además voy a dormir con él. Voy a dormir con el futuro presidente de este país.


			Se alejó la hermosísima Vivi Salazar de su amiga y atravesó el gran salón donde ya algunas parejas comenzaban a bailar. Su figura grácil y su andar de pantera llamaba la atención de los caballeros. Su vestido del afamado diseñador internacional venezolano Ángel Sánchez, de lentejuelas plateadas con una gran apertura en la pierna derecha y su generoso escote, la convirtió en la mujer más exquisita y deseada de toda la velada. Viviana llegó muy risueña hasta donde se encontraba Daniel, asediado por un grupo de veinte muchachas y mujeres de diferentes edades deseosas de conquistarlo y llegar a convertirse así en la próxima primera dama de los Estados Unidos.


			—Permiso, perdón por interrumpir. —Se enganchó Vivi del brazo derecho de su apuesto cuñado—. No me vayan a odiar, chicas, pero voy a robarles a Daniel.


			Sin dar tiempo a que el propio Daniel reaccionara, Vivi salió con él hacia el jardín, dejando a todas plantadas y con la boca abierta. Al fondo del salón, Kitty, que lo estaba viendo todo, rio divertida. A ella se acercaron Jorge Ignacio y Bruno.


			—¿Qué hace tan sola una de las mujeres más bellas de la fiesta, querida Kitty?


			—Disfrutando del ambiente, Jorge Ignacio, eso hago. Lo que deberías hacer tú es limpiarte disimuladamente debajo de la nariz. Tienes un sospechoso polvo blanco.


			—¡Shit! —exclamó nervioso.


			Jorge Ignacio, tenso y apurado, limpió con el dorso de su mano los restos de cocaína que lo delataban. Su amigo Bruno y Kitty rieron divertidos. El propio Jorge Ignacio, luego del susto inicial, se unió a la risa de ambos.


			***


			Vivi y Daniel salieron al amplio jardín circundante de la mansión, como huyendo del ruido, las risas y el asedio de las féminas hacia él.


			—Gracias por salvarme, cuñada. Me sentía como en un mar acechado por tiburones.


			—En este caso tiburonas, Daniel.


			Viviana esbozó una sonrisa, muy satisfecha por haber apartado al hombre que amaba de todas aquellas que lo querían atrapar.


			—¿No te harta ser el soltero de moda más asediado?


			—Es parte del juego —respondió con tono seco, pero sin perder su amabilidad.


			—¿Crees que exista alguna mujer en esta ciudad que te ame por ti y no por lo que representas?, y más aún, ¿por lo que vas a representar en un futuro?


			—Tiene que existir. Desde esta mañana estoy seguro de que existe —exhaló Daniel con un hilo de voz recordando a la bella Julia.


			Vivi entendió que su cuñado se refería a alguien específicamente.


			—¿A quién te refieres?


			—A la mujer más bella del mundo, una mujer que fue capaz de enamorarme con tan solo verla una vez. Una mujer que me ha obligado a pensar en ella durante todo el día.


			Viviana miró a su cuñado con un desconcierto absoluto. Lo conocía muy bien, sabía que era metódico y pausado, que pensaba muy bien cada cosa antes de dar ni un solo paso. Jamás se imaginó que fuera tan apasionado e impulsivo como para enamorarse a primera vista. Un temblor que trató de disimular se apoderó del labio inferior de la top model. Por primera vez en su vida sintió miedo ante una rival, un miedo que no había sentido jamás. Fue entonces cuando Viviana comprendió que tenía que actuar con rapidez. Ella empezó con su trabajo de seducción. Y cuando Vivi se trazaba una meta, no paraba hasta alcanzarla.


			—¿Serías capaz de enamorarte de una mujer casada, Daniel?


			—¿Por qué la pregunta? Es inusual.


			—Simplemente respóndeme.


			—Prefiero las solteras. No me gustan las complicaciones y por mi futuro político tengo que evitar los escándalos; y enredarme con una mujer casada siempre terminaría en escándalo.


			—No siempre. Te espero en mi habitación.


			Ella salió con paso decidido hacia el interior de la casa.


			—Viviana, espera. ¿En tu habitación? ¿Qué quieres decir?


			***


			Daniel atravesó el repleto salón de su casa. La fiesta seguía en su máximo esplendor y la música retumbaba en cada esquina. Todos se divertían a lo grande y doña Ramona, por ser la cumpleañera, disfrutaba la noche riendo, brindando y compartiendo con sus amistades más influyentes. En la segunda planta de la mansión Armenteros, Daniel se dirigió a la puerta de la habitación de su cuñada. Estaba cerrada. Tocó suavemente.


			—Pasa —apenas fue un susurro la voz en tono sensual de Vivi.


			Daniel entró en el cuarto. El ambiente estaba en penumbras. Avanzó unos pasos y descubrió a Viviana en la cama, desnuda, cubierta apenas eróticamente por la sábana de seda roja.


			—No seas tímido. Quítate la ropa y ven junto a mí —dijo seductora.


			Daniel permaneció inmóvil a los pies de la cama, sin dar crédito a lo que veía.


			—No te quedes ahí paralizado. Ya es tiempo que lo sepas todo, Dany. Te amo. Siempre te amé. Me casé con tu hermano para estar cerca de ti. Nunca te diste cuenta, pero siempre traté de conquistarte —le aseguró sincera e intensa. Enamorada con todo su ser de aquel hombre que era su cuñado—. Jorge Ignacio jamás me ha hecho feliz, solo podría serlo junto a ti.


			Daniel, abrumado, no atinaba a reaccionar. Jamás se hubiese imaginado algo así. Reconocía que Vivi era una de las mujeres más bellas y deseadas del mundo, pero él nunca la vio con esos ojos.


			—Esto es una locura, Viviana… esto no puede ser… —balbuceó apenas.


			Ella se levantó de la cama. Su cuerpo completamente desnudo quedó erguido ante él. Tenía una figura perfecta, era como una pantera en celo que avanzaba lentamente hacia su presa. Su pelo, más rojo que nunca, caía en cascada sobre sus sensuales y bien formados hombros. Llegó hasta Daniel, sus rostros estaban tan cerca el uno del otro que sus labios casi se rozaban.


			—No me rechaces —suplicó sincera, enamorada, llena de deseo. Hembra—. Acaríciame, tócame, haz conmigo lo que quieras. Soy tuya, solo tuya.


			Ella lo besó apasionada. Daniel, cada vez más impactado, estaba rígido, mil pensamientos y a la vez ninguno cruzaban por su mente.


			—¡No! —reaccionó empujándola con firmeza. Ella cayó sentada en la cama—. ¡Estás loca!


			—¡No me rechaces!


			—¡Eres la esposa de mi hermano!


			Ella se puso en pie, intensa, vibrante. Manteniendo su desnudez perfecta. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Era una mujer enamorada y, a la vez, era una fiera herida. Herida por aquel rechazo que la laceraba, que la humillaba.


			—Jorge Ignacio no cuenta ahora. Sobra, Daniel. Aquí estamos tú y yo solos. Es nuestro momento. Es mi verdad. Es mi confesión, y quiero ser tuya. Nadie tiene que saberlo. Puede ser nuestro secreto. Ha sido mi secreto por más de cinco años, y ahora lo conoces —lloró sincera y trémula, temblorosa—. Entiendo que resultaría un escándalo perjudicial para tu carrera política que se supiera que eres el amante de la esposa de tu propio hermano, pero te repito que no tiene que saberse. Yo puedo esperar. Esperar a que seas elegido presidente, puedo esperar a que acabe tu mandato. Después podemos…


			—No hay un después para nosotros, Viviana —cortó tajante Daniel.


			—No me digas eso —suplicó mientras grandes lágrimas rodaban por sus mejillas. Se levantó intensa y lo abrazo. Era un abrazo fuerte, un abrazo en el que se le iba la vida—. Tú eres tan diferente a Jorge Ignacio, eres tan especial. Tan cariñoso, tan humano. Estoy loca de amor por ti. ¿Puede haber una verdad más grande que esa?


			—Sí la hay. Jorge Ignacio es mi hermano. Esa es mi verdad. Jamás lo traicionaría, jamás pondría mis ojos en su esposa que eres tú. —Tomó una bata de estar por casa de ella que estaba a la vista y se la puso delicadamente sobre los hombros—. Nunca habrá nada entre nosotros, Viviana. Nunca. Por favor, entiéndelo. No siento nada por ti, al menos, no amor —agregó listo para marcharse de allí.


			Viviana lo retuvo.


			—¿Es tu última palabra, Daniel?


			Él la miró con lástima. Comprendía su dolor, comprendía que ella se sintiera rechazada y humillada. Daniel necesitaba salir de allí, la habitación, el ambiente tan cargado de tensión y el sofocante perfume de ella empezaban a marearlo.


			—Lo siento. Por favor, entiéndelo. Eres mi cuñada y siempre voy a verte así. Nunca habrá un «nosotros».


			Daniel salió de allí con paso firme. Cerró la puerta tras de sí. Ella quedó erguida, temblorosa, palpitante.


			«Me rechazaste, Daniel. Hiciste lo que nunca había hecho ningún hombre: rechazarme. —Las lágrimas de humillación le quemaban las mejillas como brazas ardientes—. No puedo matarte porque no podría vivir sin saberte vivo —se dijo—, pero sí puedo destrozarte la vida. Destrozártela a ti y a cualquier mujer que se cruce en tu camino».


			Aquellas palabras, dichas en un casi tono de susurro, eran una sentencia para Julia, aunque Viviana todavía no la conocía.


			***


			Era lunes por la mañana, apenas pasaban las ocho y cuarto. En la hornilla, la cafetera estaba a punto de dar un sabroso y espumoso café. Julia, ya vestida y lista para irse a trabajar, terminaba de preparar la pequeña mesa de la cocina para desayunar junto a su abuelo. Allí, sobre la mesa, descansaba el Miami Herald pulcramente doblado. En sus páginas interiores, dedicadas a la socialité, se describía con lujo de detalles todo lo referente a la grandiosa fiesta de cumpleaños de doña Ramona Vásquez de Armenteros. En varias de las fotografías aparecía Jorge Ignacio del brazo de su esposa Viviana, y también posaba Daniel. Si Julia hubiese leído el diario esa mañana, se habría enterado de que su novio estaba casado y que, además, era hermano del candidato de moda. En ese momento, entró don Luis con sus lentes en las manos.


			—Buenos días, mi nieta. ¿Has visto mi periódico?


			Julia besó a su abuelo en la mejilla. El anciano se sentó delante de ella al tiempo que se ponía los lentes.


			—Buenos días, abuelito. Ahí está el periódico. ¿Qué quieres para desayunar?


			—Lo mismo de todos los días, huevos con tocino —dijo al tiempo que abría las páginas centrales del diario y fijaba sus cansados ojos en la extensa noticia que reseñaba la fastuosa fiesta de cumpleaños—. Qué buena vida se dan estos ricos y qué grandes fiestas hacen.


			Julia sonrió al tiempo que abría la nevera para sacar un par de huevos.


			—Abuelo, ¿sabes quién es Daniel Armenteros?


			—Todo el mundo lo sabe, mija. Es el candidato de moda. Va primero en las encuestas. Los pronósticos dicen que será el próximo presidente de este país dentro de cuatro años.


			Julia puso al fuego una pequeña sartén con aceite. El café terminó de subir y la muchacha retiró la cafetera para servirle el café recién hecho a su abuelo.


			—¿Y qué opinas de él? ¿Piensas que será buen presidente si llega a ganar?


			—Con los presidentes nunca se sabe, por lo general la mayoría prometen y prometen y luego no cumplen. Pero de Daniel Armenteros me gusta su juventud, sus ganas por el país. Eso es lo que necesita Estados Unidos, sangre joven. Ojalá se ocupe del problema de la emigración y las terribles deportaciones que separan a tantas familias. Si dentro de cuatro años sigo vivo, votaré por él.


			—Tú vas a ser eterno, abuelito querido —le sonrió ella dulcemente mientras rompía la cáscara del huevo y dejaba caer su interior en el aceite, que ya hervía—. Yo también pienso votar por él. —Y dejó caer en el aceite el segundo huevo.


			—¿Y desde cuándo te interesa a ti la política?


			—Soy ciudadana americana, abuelo, y como futura maestra, tengo que preocuparme por el futuro de mis alumnos y del país.


			Julia se dispuso a sacar los huevos fritos de la sartén. Su abuelo pasó las páginas del periódico al tiempo que le preguntó:


			—¿Cuándo vas a traer a tu novio finalmente a la casa? Me prometiste que lo harías. Ya tengo ganas de conocerlo.


			—Hablaré con él y esta misma semana lo traigo a la casa —prometió ella mientras ponía la tocineta a freír.


			***


			Una hora más tarde, en la floristería La rosa de Hialeah, Julia estaba ya empezando a armar su primer ramo del día. A través del amplio ventanal del local, vio estacionarse un moderno BMW Z4 Roadster de color azul. Observó frente al volante al gallardo Daniel Armenteros, quien bajó a tierra y con paso decidido entró a la tienda para ir directamente hacia ella. Todo ello a la vez que le dedicaba su más cautivadora sonrisa.


			—Buenos días, princesa.


			Ella, abrumada por la sorpresa y por su presencia, le sonrió amable y encantadora.


			—Buenos días, candidato. ¿De campaña por Hialeah?


			Él rio divertido por la ocurrencia y simpatía de ella.


			—No, no, por Dios, nada de campañas en este momento, Julia. Solo pasé a saludarte.


			—Vaya, veo que recuerdas mi nombre, candidato —dijo ella verdaderamente sorprendida.


			—Es imposible olvidarse de cualquier cosa que te pertenezca. Yo espero que tú no hayas olvidado cómo me llamo y por eso insistes en decirme «candidato».


			—Te llamas Daniel Armenteros. Imposible olvidarte si eres el político de moda.


			—¿Y recuerdas mi nombre por ser «el político de moda», como dices tú, o lo recuerdas porque no has podido dejar de pensar en mí durante todo el fin de semana como me pasó a mí contigo?


			A Julia se le borró la sonrisa de los labios de un golpe. Fue muy evidente su cara de sorpresa. Tragó grueso tratando de recomponerse.


			—Daniel, soy una persona muy seria y no me gustan los jueguitos de seducción —acotó firme y extremadamente seria.


			—¿Y quién te dijo a ti que estoy jugando? Tienes unos ojos que enamoran, Julia —sonrió con amabilidad y verdaderamente prendado de ella.


			—¿Qué es lo que deseas? —preguntó muy turbada—. Tengo novio.


			Daniel carraspeó, sabía quién era el novio de ella. Su propio hermano. Pero también sabía que Jorge Ignacio jugaba con la muchacha, que la engañaba descaradamente ocultándole estar casado, amén del montón de mentiras que le había dicho y que ella, inocentemente y enamorada, le había creído.


			—¿Conoces a fondo a tu novio?


			—No entiendo tu pregunta. ¿Estás tratando de decirme algo? Mira, prefiero que te vayas —aseguró incómoda—. Tengo mucho trabajo.


			Ella volvió toda su atención al ramo. Él no se movió ni medio milímetro de allí.


			—Algunas veces las personas no resultan ser como creemos, Julia.


			—Vuelvo a preguntarte si estás tratando de decirme algo.


			—¿Conoces a su familia? ¿Estás segura de que te es completamente sincero?


			—Te estás equivocando con tu manera de proceder. No me gustan las indirectas ni los juegos de palabras. Te vuelvo a pedir que te marches.


			El apuesto candidato la estudió unos instantes. Eran muchas las cosas que quería decirle, pero no podía desenmascarar así de repente a su hermano ante la muchacha. Además, seguramente ella no le creería.


			—Odio las mentiras. Pero más odiaría que fueras blanco de ellas.


			—Háblame claro. Ya te dije que no soporto las indirectas —Julia estaba empezando a ponerse furiosa—. Es la segunda vez en mi vida que te veo y no tienes ningún derecho a aparecerte ante mí queriendo decir supuestamente algo, y no acabas de hacerlo.


			—Julia, yo…


			—Tú vas a irte inmediatamente de aquí y no vas a regresar nunca —cortó con voz profunda y firme.


			—Una vez más te repito que odiaría que fueras blanco de una o de varias mentiras.


			—Vete —ahora lo pidió con los ojos arrasados en lágrimas.


			Daniel Armenteros tenía su mirada clavada en el ahora pálido rostro de Julia. Ella bajó su mirada para que él no la viera llorar. Se hallaban uno frente al otro, solo separados por el mueble de madera y cristal donde descansaba la caja registradora del local.


			—Perdón, no quería hacerte llorar ni mucho menos llenarte de angustia. Quizás esta no debió de ser la manera de… —calló, no sabía cómo continuar. Tras un breve silencio agregó—: Voy a casarme contigo, Julia. Aunque ahora te parezca descabellado; voy a casarme contigo.


			Unos instantes después, él se había marchado. Julia Alcántara lo vio subir a su auto y perderse por la congestionada calle.


			«¿Qué me quiso decir? —se preguntó abrumada, confundida y nerviosa—. ¿Conoce ese hombre a Jorge Ignacio? ¿Por qué me habló de mentiras? ¿Cuáles mentiras?».


			Julia se sentía muy impresionada y las lágrimas rodaban a borbotones sobre sus mejillas.


			***


			El resto del día fue pasando lentamente. La cabeza de Julia era un torbellino, las palabras de Daniel Armenteros no dejaban de atormentarla. Una y mil veces la linda muchacha se preguntó que había querido él decirle. En la soledad de su habitación, aquella misma noche; Julia sentada en el borde de su cama, sentía un fuerte dolor de cabeza, mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos, luchando por salir. Unos suaves toques en la puerta la hicieron reaccionar. Un par de segundos después su abuelito entraba a la estancia acercándose a ella.


			—¿Qué te pasa, mi nieta linda?


			—Nada, abuelo.


			—¿Nada y tienes los ojitos llenos de lágrimas?


			—Estoy bien —mintió.


			—No trates de engañarme —advirtió el anciano con voz firme y expresión muy dura—. Si alguien te ha hecho daño, me gustaría saber quién fue. Aunque soy un viejo, por defenderte soy capaz de enfrentarme a un veinteañero.


			—No me pasó nada grave, abuelo —dijo tratando de calmarlo—. Fue una discusión sin importancia en el trabajo con una clienta que se puso muy pesada.


			Don Luis frunció el ceño, era evidente que no le creía aquella explicación a su nieta, así como también era evidente que ella no iba a darle detalles de lo que la preocupaba.


			—Estoy bien, abuelo; de verdad.


			—Está bien, no te insisto más, pero quiero que sepas que no te creo nada. Voy a preparar la cena. —Avanzó hacia la puerta y antes de salir se volvió a su nieta—. Si ese muchacho que es tu novio y al que no me has presentado todavía se atrevió a hacerte algo que te está haciendo sufrir, voy y le armo un brete delante de todo el mundo.


			El buen viejo salió cerrando la puerta tras de sí. Grandes lágrimas escaparon de los ojos de Julia, aquel nerviosismo inexplicable, iba en aumento. Ella se levantó y dio unos pasos. Había tomado una decisión que iba a cambiar de manera brusca y radical el curso de los acontecimientos.


			«Voy a averiguar qué me quiso decir Daniel. Voy a averiguar si Jorge Ignacio me oculta algo», pensó.


			Julia se apresuró a secarse las lágrimas sacando fuerza y determinación de su interior.


			***


			—Es importante iniciar la gira promocional para tu campaña por las ciudades más importantes del país, Daniel: Los Ángeles, Nueva York, Chicago, San Francisco y… ¿Me estás prestando atención?


			Daniel se encontraba en su oficina en Brickell reunido con cuatro de sus más importantes consejeros políticos, también estaban allí su asistente personal, su secretaria y Valentín Valladares, el jefe de campaña.


			—Por el momento, sigues de número uno en las encuestas, pero no podemos dormirnos o tus adversarios podrían empezar a ganar terreno. Tenemos que enfocarnos en atraer a los votantes latinos. Por suerte, hablas perfectamente el español y eso te identifica con ellos.


			—En casa mis padres siempre se empeñaron en que mi hermano y yo habláramos español. Solo en la escuela hablábamos inglés. Ahora, señores, ¿les importaría suspender la reunión hasta mañana?


			—¿Te preocupa algo, Daniel? —preguntó Valentín.


			—No, nada —disimuló—. Simplemente, son más de las ocho y treinta, y estoy cansado.


			—Sí, suspenderemos la reunión como pides —convino en tono brusco el consejero principal—. Pero hay algo que debes saber: tu hermano ha sido visto en varias ocasiones comprando droga en los barrios bajos de la ciudad.


			Daniel se puso en pie muy tenso, serio.


			—Como comprenderás, Daniel, si esa información se filtrara a la prensa, serían puntos negativos para tu imagen. Ya has dado varios discursos en contra de las drogas, asegurando que es un flagelo muy peligroso para nuestra juventud y cualquier persona en general. Si tu propio hermano es señalado como drogadicto, vas a perder toda la imagen que te hemos creado de hombre perfecto con una familia intachable. Yo no me meto en lo que haga o deje de hacer tu hermano, pero, por tu bien, debe ser más cuidadoso. —Valentín hizo una pausa—. Habla con Jorge Ignacio, aconséjale.


			—Hablaré con él, Valentín. —Tragó grueso, incómodo y contrariado por la conducta irresponsable de su hermano menor—. Hasta mañana a todos.


			***


			Valentín Valladares entró en su propia oficina y marcó un número en el teléfono que reposaba sobre su escritorio. Esperó hasta escuchar la voz femenina al otro lado de la línea.


			—Hola, Viviana —saludó tenso.


			—¿Para qué me llamas? —preguntó desagradada y a la defensiva la esposa de Jorge Ignacio mientras tomaba sol en la piscina de la mansión.


			—Tenemos que hablar. Es importante que nos veamos para proceder sobre «aquel asunto».


			—No pienso reunirme contigo, Valentín. No vuelvas a llamarme. Olvídate que existo. Dedícate a seguir siendo el jefe de campaña de Daniel y bórrame de tu mente. Nadie de la familia Armenteros puede saber lo que nos une. No quiero que, por culpa de una indiscreción tuya, mi suegra descubra que le mentí sobre mis padres.


			—Todavía no entiendo cómo pudiste engañar a doña Ramona.


			—Hasta al mejor cazador se le escapa la liebre —sonrió misteriosa.


			—Por favor, escúchame… —suplicó él con angustia.


			—Hasta nunca.


			Viviana colgó la llamada evidentemente contrariada.


			***


			—¿Qué hacías comprando drogas por los barrios de la ciudad? —se indignó Daniel entrando bruscamente en la alcoba de Jorge Ignacio.


			—No estaba comprando drogas, hermanito, estaba conociendo los lugares más sórdidos de Miami. Como hermano del futuro presidente de la república de este país, tengo que conocer la pobreza y marginalidad de cerca —aseguró cínicamente y con un marcado tono de burla.


			—¡Deja de actuar de manera tan irresponsable, Jorge Ignacio! ¿No te das cuenta de que tu proceder puede perjudicarme? Si eres descubierto por un paparazzi, ¿te imaginas el escándalo mediático que se armaría? Hoy en día las redes sociales se han convertido en un arma de doble filo. Cualquiera puede tomarte una foto con su celular.


			—Vamos, vamos, no seas tan dramático.


			—Además, pensé que habías dejado de consumir después de todos los meses que pasaste en la clínica de desintoxicación.


			—Claro que dejé de consumir —mintió descaradamente.


			—A mí no puedes engañarme. Por favor, no solo te pido que pienses en mí. Piensa también en ti mismo, en el daño que te haces consumiendo esa porquería. Y sobre todo piensa en mamá, en todo lo que va a sufrir si se entera de que recaíste.


			—Bueno, ya deja el sermón, ¡you bore me!


			Daniel se contuvo ante el cinismo y desparpajo de su hermano.


			—Jorge Ignacio…


			—No me vengas con discursitos moralistas —cortó aburrido—. Yo hago con mi vida lo que me dé la gana. No soy un títere como tú en las manos de mamá. Vivo a fondo; y si me da la gana de drogarme, lo voy a hacer una y mil veces.


			Acto seguido, Daniel, furioso, tomó a su hermano por la pechera. Sus rostros quedaron muy cerca.


			—¡Diviértete todo lo que se te dé la gana, pero sin perjudicar ni hacerle daño a los demás!


			—¡Do not be imbecile and let go! —lo empujó Jorge Ignacio malhumorado.


			—¿Qué ocurre? —preguntó doña Ramona entrando a la habitación.


			Ambos hermanos hicieron silencio ante la figura imponente de la madre. La matriarca, erguida y muy seria, los miraba a uno y a otro de hito en hito.


			—No pasa nada, mom —mintió Jorge Ignacio tratando de ocultar su furia.


			—Eso espero —recalcó ella—. Ya no son niños para estar peleando.


			La tensión en el ambiente era tal que podía cortarse fácilmente con un cuchillo.


			—Jorgito, quiero que hoy invites a almorzar al club a Viviana.


			—Ah, no, mamá, ya quedé con Bruno para ir a navegar en el yate de su papá.


			—Olvídate de ese paseo en yate. Desde que tu esposa regresó de su gira, la has tenido muy abandonada. Ya es tiempo que pasen un día juntos.


			Justo en ese momento, entró Vivi a la habitación. Venía envuelta en una mínima bata transparente a través de la cual se apreciaba su figura perfecta y su moderno bikini amarillo. Su pelo mojado era señal evidente de haber estado nadando en la piscina.


			—¿Hablaban de mí? Me pareció que sí.


			—A Jorgito se le ocurrió invitarte a almorzar al club, Vivi. ¿No te parece una idea genial?


			—Por supuesto que sí, querida suegra —aceptó la aludida—. Sería muy divertido que Daniel también nos acompañara.


			—Me parece magnífico que salgan los tres juntos. No puedes dejar de complacer a tu cuñada, Daniel.


			—Me es imposible acompañarlos, mamá —se apresuró a aclarar Daniel—. Tengo una reunión pendiente con mis asesores que dejamos inconclusa anoche.


			—De ser así, tu carrera es lo primero, hijo. Ya habrá tiempo para diversiones. —Dio unos pasos complacida la arrogante doña Ramona—. Tú trabaja duro y sin descanso, mientras tanto yo me encargaré de elegir para ti a tu futura esposa y futura primera dama de este país.


			Vivi sintió una repentina tensión en la base del cuello ante el comentario de su suegra y clavó sus ojos fijamente en Daniel. Él, por su parte, miró a su madre de manera muy firme.


			—Madre, con todo respeto, a mi futura esposa la elegiré yo.


			—Así debe ser, mamá. Podrías elegir para mi perfecto hermanito una muchacha mexicana, venezolana, peruana o a lo mejor china, pero perderías tu tiempo, a él últimamente le están gustando mucho las cubanitas —rio Jorge Ignacio lanzándole aquella punta a su hermano, evidentemente refiriéndose a la conversación que habían tenido ambos sobre Julia.


			Daniel miró fulminante a su hermano y una vez más se contuvo.


			—No entendí el comentario, Jorge Ignacio.


			—Chistecito interno entre Daniel y yo, mom —volvió a reír cínico.


			—Me voy o llego tarde a la reunión. Que pasen un buen día.


			Daniel salió de allí presuroso y molesto.


			—Los dejo para que puedan vestirse para ir al club.


			Salió también doña Ramona del cuarto dejando solos al joven matrimonio. Vivi cerró la puerta con una mueca de extremo desagrado en el rostro ante la idea de ir a almorzar con su esposo. Jorge Ignacio avanzó hacia la mesita de noche y tomó la cajetilla de cigarrillos que hay allí. Encendió uno y se quedó mirándola fijamente.


			—Vamos a acabar con esta farsa de una vez y por todas, Viviana.


			—Me parece perfecto —desafió ella.


			—Bien. Este matrimonio nos tiene aburridos a los dos. Ni tú me amas a mí, ni yo te amo a ti. En mi caso, me casé contigo presionado por mamá. —Le dio una chupada a su cigarrillo—. En tu caso, ignoro por qué aceptaste casarte conmigo, pues nunca me has amado —expelió el humo.


			—Mejor no quieras averiguar el motivo que me impulsó a ser tu esposa —sonrió enigmática ante su secreto de amor.


			—La verdad, no me interesa conocer dicho motivo. Te propongo que de ahora en adelante solo cubramos las apariencias, pero cada quien llevará la vida que mejor le plazca y tendrá sus propios amantes y aventuras. ¿In agreement?


			—No seas cínico, por Dios. Es precisamente lo que hemos estado haciendo desde el mismo día que nos casamos —rio ella con desfachatez al tiempo que tomaba el cigarrillo de entre los dedos de él y le daba una chupada.


			—Me gusta tu descaro —sonrió divertido—. No te pareces en nada a la cubanita.


			—¿Quién es la fulana cubanita? Es la segunda vez que la nombras —dijo alerta al tiempo que expelía una bocanada de humo y aplastaba el resto del cigarrillo en el fino cenicero de cristal.


			—Una tonta a la que me quiero llevar a la cama. Eso sí, está buenísima.


			—¿La conoce Daniel? —indagó Vivi, alerta, oliendo un futuro peligro.


			—La conoció el día del cumpleaños de mamá, y con lo tonto y romántico que es mi hermanito no dudo que se haya enamorado de ella a primera vista. Ya me imagino a esa muerta de hambre casada con él y convertida en la esposa del señor presidente —rio a carcajadas, burlón, despectivo.


			Viviana dio unos pasos maquinante, muy seria.


			—Pero está muy equivocado Daniel si cree que va a quedarse con la cubanita —aseguró Jorge Ignacio ahora muy serio, celoso—. Esa infeliz primero será mía, y cuando me canse de ella, que se vaya con Daniel o con quien le dé la gana.


			Jorge Ignacio avanzó hacia el baño.


			—Voy a bañarme para que luego nos vayamos a almorzar al club como nos pidió mamá. Ya sabes que a la fiera hay que complacerla —rio nuevamente cerrando la puerta tras de sí.


			Vivi quedó sola en medio de la habitación, muy erguida, muy seria y sintiendo que un abrasador fuego interior la consumía. El fuego de los celos.


			***


			—Aquí están los cuarenta y dos centros de mesa, señor Romero.


			—Muchas gracias, Julia. Siempre tan eficiente y puntual. Voy a hacerte el cheque. Ya vuelvo.


			Eran las doce de la mañana de aquel día soleado, de fuerte y caluroso verano en Miami. En el restaurant del club, Julia y dos empleados más de la floristería habían colocado en cada mesa un pequeño adorno floral. Los comensales socios del club comenzaron a llegar y a ocupar las diferentes mesas. Julia estaba atenta al más mínimo detalle para que su trabajo fuera perfecto. A pesar de su esfuerzo por concentrarse, no podía dejar de pensar en Jorge Ignacio. Tampoco era capaz de arrancarse del pensamiento las palabras de Daniel en las que le dio a entender que algo le era ocultado. Sorpresivamente, hizo su entrada al restaurant Jorge Ignacio tomado de la mano de su esposa, Vivi. Ambos lucían frescos y relajados; vestidos de blanco de pies a cabeza. Julia los vio. Al principio, no dio crédito, parpadeó impactada, aturdida. Se quedó paralizada, se le cortó la respiración al tiempo que el corazón comenzaba a latirle con fuerza violenta, como si se le quisiera salir del pecho. Jorge Ignacio y Viviana avanzaron hacia una de las mesas del fondo; primero, se sentó ella, y luego él, tras arrimarle caballerosamente la silla. Julia al fin reaccionó y corrió a ocultarse detrás de una de las columnas del lugar. El señor Romero, dueño del restaurant, se acercó a ella cheque en mano para pagarle los ramos.


			—Aquí tienes el cheque, muchacha…


			—Señor Romero, ¿quiere usted decirme quiénes son aquella pareja vestida de blanco? —preguntó con voz trémula y vacilante, la boca seca, el corazón latiendo como un potro desbocado queriéndosele salir del pecho.


			Romero buscó con la mirada paseando su vista por el gran salón. Finalmente posó sus ojos en el matrimonio Armenteros.


			—Ah, ellos son Jorge Ignacio Armenteros y su esposa, la famosa modelo Viviana. Todos la llaman Vivi.


			—¿Esposos? —La sangre se le heló en las venas.


			—Sí. Son la pareja de moda. Aparecen siempre en las revistas de chismes de farándula y en las grandes recepciones de la alta sociedad. Son gente de mucho dinero, millonarios, aunque es más rica y poderosa la familia de él que la de ella.


			Julia se sentía aturdida, la cabeza le daba vueltas. Tuvo que apoyarse contra la columna para no caer desmayada al suelo.


			—Él es un famoso odontólogo, según me han dicho…


			—¿Odontólogo? —rio en tono bajo Romero—. ¿De dónde sacaste eso, Julia? Jorge Ignacio Armenteros es un vago, un mantenido de sus padres. Doña Ramona, su madre, quien es muy asidua a este club, lo complace y consiente en todo. Ese muchacho jamás ha estudiado nada. Es mentira que sea odontólogo. Es un hijito de papá que se gasta a manos llenas los millones de su familia.


			Las piernas de Julia temblaban, se había puesto pálida y sintió que le faltaba el aire. Romero, disfrutando del chisme, hablaba sin parar:


			—Cuentan las lenguas chismosas de este club que Jorge Ignacio es un drogadicto y que pasó varios meses en una clínica de desintoxicación en Los Ángeles.


			—¿Y él está… muy enamorado de su esposa?


			—No lo creo. Es un tipo acostumbrado a estar hoy con una y mañana con otra. Son famosos sus romances aquí en el club con muchas mujeres, incluso casadas. Oye, Julia, ¿y por qué me preguntas tanto sobre Jorge Ignacio Armenteros?


			Julia no respondió. Se sentía a punto de desfallecer y salió corriendo de allí al tiempo que se secaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


			—Muchacha, espera… no dejes tu cheque…


			Pero Julia no se detuvo. Salió sin que Jorge Ignacio la viera. Su carrera era frenética, llena de angustia y desesperación. Llegó hasta el estacionamiento del club en apenas segundos; allí estaba estacionada la furgoneta de la floristería donde se transportaban los ramos. Sus ojos, nublados en espesas lágrimas, no la dejaban ver con claridad. Fue inevitable que tropezara y estuviera a punto de caer de bruces, pero unos fuertes brazos masculinos la atajaron, deteniendo su caída.


			—¡Sorry! —se excusó ella.


			—Pero miren qué casualidad, ¡la muchacha de la floristería!


			Julia Alcántara alzó la vista. Ante ella estaba Luciano Anderson, el apuesto cuarentón de sienes plateadas que en noches pasadas le había preguntado si quería convertirse en modelo.


			—¿Nos conocemos, señor? —preguntó aturdida, mareada.


			—Claro, estuve hace algunas noches en la floristería donde trabajas. Te pregunté si te gustaría ser modelo y te di mi tarjeta.


			Ella, cada vez más aturdida, logró recordarlo vagamente.


			—Sí, creo acordarme —dijo secándose lágrimas con el dorso de la mano.


			—¿Estás bien? ¿Por qué lloras?


			—No es nada. Solo un poquito de dolor de cabeza…


			—Pero luces muy pálida. ¿Te puedo invitar a tomar algo? ¿No se te habrá bajado la presión?


			—No, no, de verdad, estoy bien.


			Él le sonrió revelando sus dientes blancos y perfectos.


			—¿Eres socia de este club?


			—No, solo vine a traer flores para el restaurant. Ya tengo que irme.


			—¿De verdad puedes manejar? —preguntó viendo la furgoneta de La rosa de Hialeah—. Puedo llevarte en mi auto.


			—Gracias —contestó—, pero no es necesario.


			—Espero que no me tengas miedo. Te juro que soy totalmente inofensivo —él se rio.


			—Sintiéndolo mucho, ya tengo que irme.


			—Espera, ¿no has pensado en mi proposición de ser modelo? Lo tienes todo para triunfar, Julia.


			—Se acuerda de mi nombre —se sorprendió.


			—Jamás se me olvidaría el nombre de una muchacha tan bella como tú. En mi agencia podemos convertirte en la número uno, y te lo digo en serio. Actualmente la top model de moda trabaja para mí. Si te gusta la moda, seguramente sabes quién es ella. Su nombre es…


			—No me interesa la moda, de verdad. Nunca me ha interesado —cortó sin darle tiempo a él de pronunciar el nombre de Viviana.


			—¡No me digas eso! —dejó escapar un soplido de desaliento—. El mundo va a perderse a una mujer perfecta como tú.


			—No soy perfecta. Al contrario, soy una estúpida, la más estúpida de todas. —Las lágrimas volvieron a inundar otra vez sus enrojecidos ojos.


			Luciano le sonrió cálido, comprendió que una pena muy honda la embargaba.


			—Tengo que irme, de verdad. Ya no puedo demorarme más.


			Sin agregar una palabra más, ella subió frente al volante de la furgoneta y, tras encender el motor, salió de allí apresuradamente. Luciano Anderson lamentó no haberla podido ayudar, pues era evidente que un gran dolor desgarraba el corazón a la muchacha.


			***


			Al final de aquel día, Julia creía que las sienes le iban a explotar. Se sentía mareada, débil, aturdida. Había estado llorando varias veces mientras transcurrían las largas horas de trabajo en la floristería. Un par de veces se había confundido al darle el cambio a los clientes que entraban a comprar. No podía concentrarse. Las revelaciones que le había hecho el señor Romero sobre Jorge Ignacio la tenían descolocada, haciéndola sentir tonta, engañada y burlada. Ahora comprendía claramente lo que Daniel le había querido decir. Él sabía que Jorge Ignacio le escondía cosas, pero… ¿cómo estaba Daniel al tanto de aquellas mentiras? ¿De qué se conocían ambos hombres? Julia pensó que tampoco era tan descabellado que se conocieran. Probablemente, pertenecían al mismo círculo social y compartían amistades. Posiblemente, tanto la familia del famoso político y la de Jorge Ignacio eran amigas y se frecuentaban. Nada tendría de extraño que Jorge Ignacio, lleno de cinismo, le hablara a Daniel sobre ella, contándole mientras reía cómo se estaba burlando de su amor. A Julia Alcántara se le heló la sangre al ver abrirse la puerta del local y aparecerse allí a Jorge Ignacio.


			—¿Cómo está la cubanita más bella del mundo?


			Cínico y dispuesto a mantener su farsa, fue hasta ella para besarla. Julia evitó aquel beso mentiroso con un par de sonoras cachetadas en el impactado rostro de él.


			—Pero… pero… ¿tú te volviste loca, chica? —se quejó aturdido, impactado al máximo, con ambas mejillas ardiéndole como carbones encendidos.


			—Eres un cínico. ¡Lárgate de aquí! ¡Ya lo sé todo! ¡Estoy al tanto de tus mentiras!


			A Jorge Ignacio el corazón se le salía del pecho tras escuchar aquellas palabras.


			—¿De qué hablas? I do not understand —balbuceó sin saber que más decir o hacer.


			—Estás casado, y no te atrevas a negármelo. No eres ningún famoso odontólogo —dijo ella vibrante y a modo de acusación. Sus labios temblaban de furia e impotencia. Lágrimas de dolor y desengaño nublaban su vista—. Eres el peor de los mentirosos. Eres tan bajo y despreciable…


			—¿Pero de dónde sacas todo eso, my love? ¿Quién te dijo todas esas mentiras tan feas sobre mí?


			—¡No son mentiras! ¡Ten la hombría de aceptarlo!


			—¡Claro que son mentiras, mi cubanita hermosa! ¿Quién te inventó todo eso?


			—Nadie me inventó nada, Jorge Ignacio. Yo te vi con mis propios ojos en compañía de tu esposa, la famosa top model.


			—¿Qué? Pero no… Yo te juro que Vivi… que ella es una amiga, nada más —trató de mantener su mentira, sintiéndose atrapado en un callejón sin salida.


			—¡Vivi! ¡Vivi es tu esposa! ¡No lo niegues más! Me das asco. Todo el amor que sentí por ti se transformó en asco en cuestión de horas. No, en cuestión de horas no, en cuestión de minutos, de segundos. ¡Yo misma te vi hoy en el restaurant del club con ella! Para tu mala suerte, yo sí trabajo; a diferencia de ti, que eres un vago y un mantenido por tu familia, yo sí trabajo. Fui a llevar los centros florales al restaurant del club y te vi llegar con ella.


			—Pero… ya te dije que Viviana es una amiga, nada más.


			—¡Mentira! No sigas tratando de engañarme que cada vez siento más asco de ti. En el club son famosas tus aventuras con diferentes mujeres, incluso algunas de ellas casadas. Ya sé que tampoco eres ningún odontólogo ni dueño de una lujosa clínica en Miami Beach. Lo que eres es un tipo despreciable y bajo. ¡Y para colmo eres un drogadicto! —le gritó a la cara con todo su desprecio.


			—¡Cállate, perra! ¡No eres quién para hablarme así! ¡No tú, que eres una cubana marginal! —Jorge Ignacio explotó con furia. No pudo contenerse más ante las contundentes acusaciones de ella. Las caretas se habían caído y él no tenía por qué seguir fingiendo ante ella.


			—Vete de aquí —lloró destrozada.


			—No sin que me escuches: nunca me interesaste como mujer. Solo me atraías como hembra, me daba morbo llevarte a la cama. ¿De verdad eres virgen? Imagínate lo que eso significa para un hombre como yo, ¡para un macho como yo! La virginidad es el premio mayor para cualquier semental, y eso era lo que me enloquecía de ti. ¡Nada más! —bramó con desprecio—. ¿De veras pensaste que un hombre como yo se iba a enamorar de ti? —él rio con desprecio, hiriente, cínico.


			—Ese es el problema —dijo ella tratando de recuperar la calma—, que no eres un hombre. Eres un machista infeliz. Un ser envilecido que no vale nada y que no valora a nadie. Tristemente, es evidente que no te valoras ni a ti mismo.


			Jorge Ignacio, ofendido, le dio un fuerte bofetón. Ella, desprevenida por lo inesperado del golpe, cayó sentada al suelo. Acto seguido, él la tomó con furia y violencia por ambos brazos y la alzó obligándola a ponerse de pie. Un hilillo de sangre muy roja emanaba del labio inferior de ella.


			—Las piojosas como tú solo sirven para calentarme la cama. ¿Soñaste con ser mi esposa? ¡Ja! ¿Tú? ¿Tú mi esposa? ¿Una simple vendedora de flores? ¿Una futura y asalariada maestrita? —preguntó con asco y desprecio—. Aterriza, cubana ilusa. Las calienta braguetas como tú solo sirven para quitarle la calentura a los machos como yo.


			—¡Es que no eres un macho! ¡Eres un cobarde! —Lo empujó ella apartándolo de sí, evitando cualquier contacto y cercanía con aquel tipo que, en cuestión de horas, había pasado de ser «el hombre perfecto» a un monstruo desagradable y repulsivo.


			Jorge Ignacio volvió a alzar su brazo en el aire para descargar otro golpe cobarde en ella. Julia, aterrada, se cubrió el rostro con las manos. Él se contuvo las ganas de destrozarla a golpes. Lentamente, fue bajando el brazo.


			—Me voy, perrita balsera. Pero no te creas que me olvido de ti. Cuando a un hombre como yo se le mete el deseo en el cuerpo por una hembra como tú, tarde o temprano la consigue. Tú vas a estar en mi cama quieras o no. Tú vas a quitarme las ganas de macho, porque para eso es para lo que sirves: para quitarme las ganas. Te quedaría muy grande el ser mi esposa y pertenecer a mi familia. No tienes categoría para eso —escupió hiriente—. Te juro que nos volveremos a ver, bitch.


			Él avanzó hacia la puerta con paso firme, lleno de furia, frustrado. Antes de salir se volvió a ella.


			—No te atrevas a denunciarme por ese golpe —amenazó—. Mi familia es influyente y poderosa, y tú una cochina que no tiene donde caerse muerta.


			Jorge Ignacio se marchó de allí. Julia, al quedar sola, rompió a llorar con todas sus fuerzas. El cuerpo le temblaba violentamente.


			***


			Julia terminó de subir las escaleras del pequeño edificio en el que vivía. Se detuvo en el rellano. Respiró hondo tratando de calmarse. No quería que su abuelito se enterara de nada de lo sucedido. Era un hombre mayor y no deseaba darle ningún disgusto. Ella había tenido la precaución de maquillar su labio golpeado, cubriendo el color violáceo que se le había hecho allí. En los oídos de la muchacha todavía retumbaban los despreciativos e hirientes insultos que Jorge Ignacio le había gritado hacía menos de una hora. Todo aquel amor inmenso que sentía por él, toda aquella admiración, todo se había esfumado de golpe. Aquellos besos apasionados que Jorge Ignacio le había dado tantas veces, aquel aliento de fuego de él que le fascinaba ahora le producía asco. Recordaba una a una sus promesas mentirosas. Hizo un esfuerzo por no volver a llorar. Julia sacó de su bolso las llaves y abrió la puerta del humilde apartamento. Entró y todo estaba en penumbras, señal evidente de que su abuelo se había acostado temprano. Mejor. No hubiese podido mantener la farsa ante el anciano de que todo había ido bien durante el día. Cerró suavemente la puerta tras de sí y avanzó unos pasos.


			«Jorge Ignacio, Jorge Ignacio, no sabes cuánto daño me has hecho», pensó sintiéndose muy agotada.


			***


			Eran las ocho treinta de la noche, Jorge Ignacio se encontraba en la mansión Armenteros tomándose un trago. Todavía se sentía furioso por la fuerte discusión que había tenido con Julia aquella tarde. Lo embargaba la impotencia ante las acusaciones de ella y sus palabras recriminatorias. Apresuró su trago de whisky puro y seco de un solo golpe y volvió a llenar el vaso. Se abrió la puerta principal y Jorge Ignacio volteó hacia allá. Vio entrar a su hermano Daniel, que cerró tras de sí.


			—Buenas noches, Jorge Ignacio.


			—¿Ya te enteraste? ¿Te sientes feliz y crees tener el camino libre? —preguntó furioso y desafiante.


			—¿De qué hablas?


			—¡No te hagas el estúpido, que la maldita cubanita ya te lo debe de haber contado todo! ¡Eres un traidor! —acusó—. Me traicionaste a mí, que soy sangre de tu sangre, por esa pobre diabla.


			—Un momento, para empezar, bajas el tono. Para continuar, no insultes a Julia; y, para terminar, vuelvo a repetirte que no sé de qué me hablas.


			—¡Claro que lo sabes! ¡No te hagas el idiota!


			Sintiendo una furia incontrolable, Jorge Ignacio arrojó su vaso a la cabeza de su hermano. En un movimiento rápido, Daniel se agachó evitando el golpe. El vaso de cristal se estrelló contra una de las paredes de la sala estallando en mil pedazos.


			—¿Te volviste loco? —preguntó Daniel—. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Estás drogado?


			—¡Yes! Estoy drogado, ¿y qué? ¿Me lo vas a prohibir?


			Daniel, sintiendo que la furia se apoderaba de él también, fue y tomó a su hermano firmemente por la pechera.


			—Si quieres consumir esa porquería, lo haces fuera de aquí. ¡La casa de mamá la respetas!


			—¡No me toques, idiota! —Se quitó con furia las manos de su hermano de encima al tiempo que lo empujaba violentamente hacia atrás.


			—¿Me quieres explicar por qué estás así? ¿Qué tiene que ver Julia en todo esto?


			—No te hagas el desentendido. ¡Sé que estás al tanto de todo! ¡Maldito traidor!


			Los padres de ambos aparecieron en lo alto de las escaleras atraídos por los gritos. Bajaron rápidamente al tiempo que doña Ramona preguntaba:


			—¿Qué está pasando entre ustedes? Los gritos se oyen en toda la casa.


			—Tu hijito el perfecto, tu hijito el futuro presidente de este país es un sucio traidor. ¡Me traiciona a mí, que soy su hermano, para ponerse de parte de una infeliz balsera!


			—¡Ya te dije que no insultaras a Julia! ¡Lo vuelves a hacer y te parto la cara!


			—Basta. Ni un grito más. Quiero una explicación —exigió la matriarca.


			—Que te lo explique Jorge Ignacio, mamá. Desde que llegué me está insultando y acusando de no sé qué asunto.


			—No seas cínico. Sabes que te hablo de Julia. Te enamoraste de ella y me jugaste sucio.


			—Dije que basta. Vuelvo a exigir una explicación.


			—Me gusta una tipa, mom. Una cubanita que está bien rica, pero solo me interesaba llevármela a la cama; y entonces mi hermanito el perfecto también la conoció y se empeñó en quitármela, y al fin lo logró. Julia me mandó a volar y ahora me quedé con las ganas de revolcarme con ella.


			—¡Jorge Ignacio! ¿Qué manera es esa de hablarle a tu madre? —preguntó indignado y sorprendido don Gerardo.


			—Está drogado, papá. ¿Es que no te das cuenta?


			—Silencio, Daniel. No admito esas acusaciones en contra de tu hermano. Jorgito ya dejó de consumir.


			—¡Por Dios, mamá! Mi hermano jamás ha dejado de consumir, lo hace a diario. ¡La única que parece no darse cuenta eres tú!


			—Sí me drogo, idiota, ya te dije que sí lo hago. ¿Me lo piensas prohibir? ¡Me río en tu cara de tus prohibiciones! ¡Go to hell!


			—Basta, Jorge Ignacio. Modérate y modera tu vocabulario.


			—¡No me da la gana! Mi hermano, el candidato, es un traidor. Se empeñó en quitarme a Julia y ya me apartó de ella. Con razón se negó a que le buscaras la esposa perfecta, porque ya tenía sus ojos puestos en la floristera. Ya me imagino a Daniel casado con esa callejera hija de balseros cubanos, entrando a esta casa como dueña y señora —rio despectivo, con odio—. Ya me imagino a esa pobretona convertida en la primera dama de este país.


			Daniel avanzó hacia su hermano dispuesto a cerrarle la boca de un golpe. Don Gerardo, rápido y preciso, contuvo a su hijo mayor tomándolo por ambos brazos.


			—Daniel, por Dios, ¡cordura! Tu hermano no está en sus cabales.


			—¿Y porque esté drogado debo permitirle que insulte y ofenda a Julia, que es una buena muchacha? El único error de ella fue creer en él, creer en la sarta de mentiras que le dijo. Julia se enamoró de él sin imaginarse la clase de tipo que es.


			—Pero mira como la defiende y enaltece, mamá —dijo burlón—. No es broma cuando te aconsejo estar alerta. Si te descuidas, Daniel se casa con esa.


			—Quiero que subas inmediatamente a tu habitación, Jorge Ignacio —exigió doña Ramona muy seria, sin alterarse ni un ápice—. Dale cualquier explicación a Viviana sobre todo esto, con los gritos de ustedes ya debe estar al tanto de todo.


			—No te preocupes, mi esposita ha pasado todo el día en el club y allá sigue con sus amigas. —Avanzó hacia las escaleras—. Igualmente está al tanto de todo, sabe de la existencia de Julia y de mis ganas de llevármela a la cama.


			Daniel, rojo de ira, dio un paso para alcanzar a su hermano. Una vez más, su padre lo detuvo.


			—No, Daniel, te ruego que no empeores la situación.


			Jorge Ignacio desapareció escaleras arriba en dirección hacia su habitación.


			—¿Vas a explicarme todo este absurdo? —exigió doña Ramona majestuosamente erguida—. ¿Quién es la fulana Julia? —preguntó despectivamente—. Quiero saberlo todo con lujo de detalles —ordenó cortante.


			—No hay mucho que explicar, mamá. Julia es una buena muchacha que se gana la vida en una floristería. La conocí el día de tu cumpleaños aquí mismo, cuando vino a traer los ramos de flores. Ese mismo día, cuando ella se marchó, Jorge Ignacio, que oculto nos había estado vigilando, me dijo que la conocía, que la estaba engañando, diciéndole mil mentiras, entre ellas, que era soltero.


			—Mal hecho por parte de tu hermano.


			—Mantente callado y al margen, Gerardo —cortó doña Ramona con tono gélido.


			Don Gerardo tenso y sumiso bajo los ojos clavando su mirada en el reluciente suelo de mármol.


			—No sé con lujo de detalles qué habrá pasado hoy para que Jorge Ignacio esté así, pero ya escuchaste, según sus propias palabras, que Julia ya lo sabe todo.


			Doña Ramona, muy seria y erguida, dio unos pasos hacia su sillón predilecto. Se sentó allí ante Daniel y su esposo y cruzó lentamente las piernas.


			—Espero que sea parte de las fantasías de Jorge Ignacio eso que dijo sobre que también a ti te gusta la floristera.


			—No es ninguna fantasía, mamá —aseguró firme—. Julia me gusta, y mucho.


			Se hizo un silencio tenso, pesado. Gerardo alzó la mirada hacia su hijo, no pudo evitar sentir un gran orgullo por él, por su valentía y firmeza ante Ramona.


			—Ni a ti ni a nadie voy a permitirle que se inmiscuyan entre Julia y yo, mamá.


			La dama de hierro no le contestó inmediatamente a Daniel. Lo miró hondamente con aquella mirada taladrante que no logró intimidar al joven.


			—Veo que el trato con esa chusma vendedora de flores te está haciendo perder los modales. Esa no es manera de contestarme —reprendió la matriarca en tono de poder y mucha arrogancia.


			La mujer se puso de pie y, sin dejar de ver fijamente a Daniel, se dirigió a su marido:


			—Vamos a la biblioteca, Gerardo. Y tú, Daniel, haz las paces con tu hermano.


			Muy erguida, salió hacia la biblioteca. Fue seguida sumisamente por don Gerardo, quien le dedicó una mirada de angustia a su hijo mayor. Daniel quedó solo.


			«Nadie va a separarme de Julia», dijo para sí.


			***


			Desde fuera, don Gerardo Armenteros le abrió la puerta a su mujer. Doña Ramona entró a la biblioteca llena de libros de todas partes del mundo, todos bellamente encuadernados. Ramona Vásquez de Armenteros se sentía contrariada, nada la enervaba más que ser contradicha en cualquiera de sus órdenes. Fue a sentarse ante el amplio y elegante escritorio, dejando descansar sus manos sobre la mesa.


			—Nunca más vuelvas a apoyar a Daniel en contra de Jorge Ignacio.


			—Simplemente dije que no me parecía bien que el niño se burlara de esa muchacha —argumentó don Gerardo mientras cerraba la puerta tras de sí.


			—Con ese simple comentario apoyaste a Daniel, poniéndote en contra de Jorgito. Debes ser más prudente, Gerardo. Nunca piensas antes de hablar. ¿Qué pretendes? ¿Hacer más grande el rechazo de Daniel contra su hermano? ¿O es que vas a ponerte a favor de la vendedora de flores y en contra de tu propio hijo?


			—Claro que no, Ramona —se apresuró a negar rápidamente, temeroso de hacer enojar a la fría mujer.


			—Bajo ningún concepto voy a permitir que Daniel llegue a tener algo serio con esa hija de balseros cubanos —aseveró secamente.


			—Nunca has querido a Daniel igual que a Jorge Ignacio.


			—Bien conoces el motivo.


			—Es injusto.


			—¿Injusto? ¿Hablas tú de injusticia, Gerardo? Te recuerdo que antes de casarte conmigo eras un pobre diablo, me debes fidelidad y no puedes contradecirme. ¿Tengo que recordártelo siempre?


			Gerardo Armenteros bajó la mirada. No quería remover el pasado, y mucho menos quería volver a despertar el odio atroz de su esposa. Doña Ramona le dedicó una sonrisa tan odiosa y fría que él sintió que se le helaba la columna vertebral.


			***


			Dos días después ya el moretón en el labio de Julia había desaparecido y no tuvo que ocultárselo más con maquillaje. Ella estaba barriendo la floristería cuando se abrió la puerta y entró Daniel con una sonrisa que iluminaba todo el lugar.


			—Good morning. ¿Cómo está la chica más linda de todo Miami?


			Un leve rubor tiñó las mejillas juveniles de la muchacha, embelleciendo todavía más el rostro sin gota de maquillaje. Su hermoso cabello estaba recogido en una cola de caballo alta que la hacía lucir más bella. Julia alzó la vista para replicarle, pero calló al ver que él le ofrecía un hermoso ramo de tulipanes de variados colores.


			—Quizás sea absurdo regalarle flores a una muchacha que las vende, pero no siempre tengo ideas brillantes —aseguró simpático y encantador.


			—Gracias —replicó ella turbada, al tiempo que dejaba recostada la escoba por ahí y tomaba delicadamente el ramo de tulipanes.


			—Perdón por no haber comprado las flores aquí, pero de haberlo hecho habría arruinado la sorpresa.


			Daniel rio ante su propio chiste. Ella no pudo evitar sonreírle. Julia tenía que reconocer que era un hombre distinguidísimo, de gran clase y exquisitos modales, pero, a pesar de eso, lucía cercano, amigable. Por primera vez, Julia había notado la gallardía del candidato presidencial.


			—¿Me harías el gran honor de tomarte un café conmigo? Estoy seguro de que voy a ser el más envidiado de todos los hombres cuando entre a la cafetería acompañado de ti.


			Avergonzada ante aquel nuevo piropo, Julia sintió que la sangre le quemaba el rostro.


			—Me es imposible abandonar la floristería ahora. Soy la única empleada y no puedo cerrar durante las horas de trabajo.


			—Entiendo, entonces hagamos algo: te invito a almorzar. No habrá problema que cierres durante la hora de la comida.


			Ella, muy desconcertada, trató de negarse.


			—La verdad es que…


			—Por favor, no me digas que no. Además, perderías el tiempo negándote. Pasaré a buscarte a la una.


			Y sin esperar respuesta, Daniel se marchó cerrando la puerta de cristal tras de sí. Julia se quedó aturdida y perpleja por lo rápido que había pasado todo. Miró entre sus manos el hermoso ramo de tulipanes.


			***


			Julia Alcántara se dejó llevar hasta la mesa privada de Daniel Armenteros. Dicha mesa se encontraba en uno de los saloncitos exclusivos y privados del lujoso restaurant escogido por él. Ella se sentía terriblemente abrumada y cohibida. La voz dulce y a la vez firme de Daniel la hizo reaccionar.


			—En este rinconcito privado evitaremos las miradas curiosas o la insistencia de cualquier fotógrafo para posar para él. Siéntate, por favor.


			Daniel galantemente descorrió la silla para que la muchacha se sentara. Luego, lo hizo él. Se acercó el mesero.


			—My name is Jake and I will be your waiter today. ¿What does the lady want to take?


			—Yo… yo… —no supo qué decir, pues no conocía nada sobre bebidas—. Por favor, escoge por mí, Daniel.


			—Perfecto. Jake, two Spritz, please.


			—Right away. Permission, sir.


			El mesero se retiró discreto en busca de la orden.


			—Julia, realmente lamento nuestra conversación de la última vez que nos vimos —dijo sin rodeos y muy sincero—. Debí hablarte claramente sobre Jorge Ignacio.


			—Te ruego que no hablemos sobre él. Ya salió de mi vida.


			—¿Me permites hacerte unas preguntas antes de dar por terminado el tema?


			—Está bien.


			—¿Lo llegaste a amar con todas tus fuerzas?


			—Estoy tratando de olvidarlo con todas mis fuerzas —aseguró sincera.


			—¿Lo conseguirás?


			—Es lo que más deseo.


			—¿Se atrevió a maltratarte?


			—No —mintió ella.


			—¿Lo conoció tu familia?


			—Mi única familia es mi abuelito Luis, y por suerte no llegué a presentárselo.


			Se hizo un silencio. Ambos mirándose fijamente a los ojos. Ella preguntó:


			—¿Tú de qué conoces a Jorge Ignacio?


			Justo cuando Daniel iba a responder, llegó el mesero con las bebidas y las colocó ante ellos.


			—What they enjoy. Right away, I bring you the menu. Permission.


			El mesero volvió a retirarse.


			—Cuéntame algo sobre ti —pidió él, tratando de evitar que se retomara el tema sobre Jorge Ignacio.


			—No hay mucho que contar. Mi familia es cubana. Mis padres y mis abuelos llegaron en balsa a Miami. Yo nací aquí.


			—Es impresionante toda la gente que se ha lanzado al mar para huir de la dictadura de los Castro en Cuba. Es triste saber las miles de vidas que se han perdido en esa terrible travesía con un mar infestado de tiburones. Qué dolor y qué injusticia tan grande que las personas tengan que morir en busca de un derecho gratuito como es vivir en libertad.


			—Así es. Todos los pueblos y los seres humanos del mundo tienen derecho a la libertad.


			—Sígueme contando más, por favor.


			—No hay mucho más que contar. Mi abuela murió aquí y para mi abuelito fue un golpe terrible —relató—. Cuando yo tenía siete años, mis padres murieron en un accidente y yo quedé a cargo de mi abuelo. Él lo es todo para mí. Mi abue trabajó incansablemente para sacarme adelante. Ahora soy yo la que trabajo para mantenerlo a él y cubrir todos nuestros gastos.


			—Te admiro, Julia. Me encanta conocer detalles sobre tu vida.


			—Actualmente, estudio para ser maestra. En un año me graduaré.


			—Maestra. Qué bonita profesión.


			—Amo a los niños.


			Ambos se sonrieron mutuamente. El hielo se había roto y la timidez de ella ante él había desaparecido como por arte de magia. Julia ahora se sentía cómoda ante él, relajada.


			—Te voy a contar sobre mí. Mis padres y el resto de mi familia son de Puerto Rico. Yo nací aquí en Miami. Estoy en el mundo de la política por decisión de mamá. Aunque me apasiona y estoy entregado y enfocado en mi carrera, no hubiese elegido por decisión propia nada de esto para mí. Mi sueño era ser pintor, pero mamá decidió otra cosa y es difícil, por no decir imposible, contradecirla. Especialmente conmigo, mi madre ha sido poco tolerante y complaciente.


			—¿A pesar de todo sí sueñas con llegar a ser presidente?


			—A estas alturas, ya es imposible no soñarlo, pero te confieso algo: si pudiese dejar todo de repente y dedicarme a pintar, lo haría feliz y sin remordimientos.


			—Pintar me parece algo superromántico, y más en un hombre.


			—¿Romántico yo? Fíjate que nunca lo había pensado. Acabo de descubrir gracias a ti que soy un romántico empedernido y no lo sabía.


			Ella rio divertida, olvidando, gracias a la manera tan especial y cálida de ser de él, toda la tristeza que la embargaba. Daniel lucía embelesado ante la risa de ella. Cuando Julia terminó de reír, él le sonrió dulcemente, enamorándose más y más con cada segundo que pasaba. La risa de ella parecía haberlo liberado de aquel mundo lleno de presiones que pesaba sobre su espalda.


			—¿Te has dado cuenta de que tenemos algo en común?


			—¿Qué cosa?


			—Ambos amamos la libertad. Y ahora tu corazón está solo y el mío también.


			Ella, turbada, bajó la mirada. Daniel tomó suave y delicadamente sus manos.


			—¿Será muy pronto para decirte que me gustas mucho?


			—Daniel… —susurró tensa retirando sus manos de las de él—, no es el momento. Acabo de salir de una relación que me hizo mucho daño. Yo necesito tiempo.


			—Y yo necesito que olvides, y de eso me voy a encargar. ¿Qué te parece si salimos a pasear en mi auto este fin de semana? Podemos ir a Isla Morada o a Los Cayos… o a San Marcos Island. Tú escoges y yo conduzco.


			Ella quiso negarse.


			—Es mejor que…


			—¿Conoces Naples? Es un lugar precioso y está muy cerca de Miami —le sonrió tan especialmente que ella no pudo negarse.


			—No, nunca he ido a Naples.


			—Perfecto, entonces iremos el domingo temprano a Naples y pasaremos el día allá. Te va a encantar el paseo. Vas a quedar enamorada de sus impresionantes casas y calles, vas a quedar cautivada por sus playas. Y espero que, al final del día, también quedes enamorada de mí.


			Era tan dulce la petición de él, era tan especial la mirada que le estaba dedicando que Julia no pudo negarse a nada más.


			***


			—Tenemos que hablar, Jorge Ignacio.


			—Voy saliendo, mom. Voy a la playa y después a…


			—Siéntate —cortó doña Ramona.


			Jorge Ignacio reprimió un gesto de fastidio. Sabía que no le convenía retar a su madre ni desobedecer ninguna de sus órdenes, pues era la regia mujer quien le daba dinero a manos llenas y la que autorizaba los gastos excesivos de sus seis tarjetas de crédito.


			—Me desilusiona mucho saber que recaíste en las drogas —dijo muy seria, pero sacudida en el fondo, preocupada por el niño de sus ojos.


			—Son exageraciones de Daniel, mamita. No le creas. Tú sabes que él me envidia porque sabe que soy tu preferido. Inventó eso para dejarme mal ante tus ojos.


			—No me creas tonta. He aprendido a reconocer cuándo estás bajo la influencia de las drogas.


			Jorge Ignacio se levantó. Manipulador, se acercó a la dama de hierro y la tomó suavemente por los hombros.


			—Mamita —susurró dulce—, sabes que te amo y yo no haría nada que te hiciera sufrir. No soy un drogadicto. Sé cuánto te entristecieron los meses que estuve internado. Ya eso es una etapa superada. Es verdad que de vez en cuando uso cocaína, pero es solo de manera social y por divertirme. No dependo de ella, puedo dejar de hacerlo cuando quiera. Mom, todas las personas de mi edad se dan un toque para pasarla bien.


			—Yo en mi juventud jamás usé esa porquería.


			—Eran otros tiempos, mami.


			—Prefiero que no vuelvas a consumirla —rogó mostrando su lado humano, su angustia de madre—. Si algo malo te pasara por culpa de esa adicción, me volvería loca.


			—Mami, te juro que no voy a usarla más. Yo te amo demasiado y no quiero hacerte sufrir. —La besó sonoramente en la mejilla—. Y ya me marcho, Bruno y el resto del grupo me esperan en South Beach. —Otro beso—. Cuídate, mi chulada.


			Jorge Ignacio se fue apurado a la calle. Doña Ramona quedó muy erguida, angustiada.


			***


			Al domingo siguiente, Julia y Daniel paseaban por las hermosas calles del Down Town de Naples. Ambos disfrutaban de las vitrinas de las galerías de arte, las múltiples tiendas, las heladerías repletas de personas que disfrutaban del verano, y entre risas y conversaciones intranscendentes no se decidían en cuál restaurant almorzarían.


			—¿Por fin qué deseas comer?


			—Me encantaría comida italiana.


			—¿Cuál es tu plato italiano favorito?


			—No soy experta para nada en comida italiana. Más allá de una rica lasaña y de unos buenos espaguetis boloñesa, no he probado nada más —sonrió ella sincera.


			—Más adelante hay un restaurant donde preparan el mejor antipasto. Te recomiendo la caponata siciliana.


			—Nunca la he probado, es más, nunca la había oído nombrar.


			—Es una deliciosa mezcla de verduras estofadas lentamente en aceite. Es perfecta para degustarla sobre una rica tostada de pan. Luego, como plato de cuchara te recomiendo papa al pomodoro, fría o caliente resulta exquisita. Como plato principal es indispensable que pruebes el risotto de espárragos y queso de cabra. Y como no puede existir un buen menú si al final no se acompaña de un gran postre, haremos una degustación de varios, donde disfrutaremos del mundialmente famoso tiramisú, también probaremos casatiello napolitano y obviamente no puede faltar la rica castagnole. Todos esos platillos acompañados del mejor vino del mundo, un Allegrini Amarone de Della Valpolicella Classico.


			—Dios mío, vamos a engordar como elefantes —dijo ella aterrada en broma.


			Ambos rieron divertidos, disfrutando del momento, cada uno de la compañía del otro.


			—Me gusta verte reír, Julia —le aseguró cálido.


			—Hacía días que no reía —recordó entristeciendo de pronto—. Fueron días duros, todavía duelen.


			—Días que no tienes que recordar justo ahora que estás conmigo.


			—Eres tan amable, Daniel, tan cercano, tan… especial.


			—Me gusta que me consideres especial, porque precisamente eso quiero ser para ti: una persona especial. La más especial del mundo.


			Ambos se miraron directamente a los ojos. Él, completamente enamorado. Ella, descubriendo justo en ese momento que el dolor no tenía que ser eterno y podía haber segundas oportunidades en todo; sobre todo, en el amor.


			Un detective contratado por doña Ramona y oculto tras unos árboles les tomó una ráfaga de fotografías.


			***


			—Gracias, detective Fernández, le haré llegar el cheque con su pago inmediatamente por correo… Sí, sí, ya tengo las fotografías en mis manos. Impecable trabajo. Adiós. —Doña Ramona Vásquez de Armenteros colgó el teléfono. Volvió a abrir el sobre que tenía en sus manos y sacó de nuevo la docena de fotos que le habían sido tomadas a Daniel y a Julia hacía ya varios días en Naples. Ramona contempló las fotografías fijamente. Estudió el rostro de la muchacha, detallándolo. Un rictus de odio se dibujó en su expresión. Unos suaves toques en la puerta de la amplísima habitación matrimonial la hicieron reaccionar.


			—Adelante. —La puerta se abrió y entró Vivi, que tras cerrar se acercó a su suegra.


			—Me avisó la criada Nancy que querías verme, querida Ramona.


			La matriarca de la familia Armenteros le extendió el sobre a Viviana que contenía las fotos y un amplio informe sobre Julia y su familia. La top model tomó las fotografías y las vio una a una, muy seria, pero carcomiéndose por los celos.


			—He de suponer que esa que aparece en las fotos junto a Daniel es la cubanita…


			—La misma. ¿Qué opinas de ella, Viviana?


			—Es bonita —le costó reconocer—. Quizás demasiado bonita, diría yo, Ramona. Es obvio que contrataste a un detective y los hiciste seguir.


			—Así es. Esto debe quedar entre tú y yo, ni siquiera Gerardo debe saberlo. Ya sabes que mi esposo es un tonto sentimental y no va a estar de acuerdo en que Daniel sea seguido.


			—Descuida. —Dio unos pasos hacia la cama y dejó allí el sobre con las doce fotografías—. ¿Algún dato importante sobre esa trepadora?


			—Eso precisamente, que tiene toda la estampa de ser una trepadora. Sus padres y abuelos llegaron a Miami en balsa y muertos de hambre. El abuelo estuvo preso en Cuba por sus ideales. La abuela murió víctima de una enfermedad y sus padres fallecieron en un accidente. La fulana Julia nació en este país y fue abnegadamente criada por su abuelo, un viejo ignorante y más pobre que las ratas —aseguró doña Ramona con desprecio.


			—Pero qué gentuza, por Dios.


			—Ella estudia para ser maestra. De día trabaja en una floristería.


			—¿Ya Daniel y ella… son novios? —le costó preguntar, pero más le costó disimular los celos que la invadían.


			—No todavía, pero Daniel la va a buscar todas las noches a la floristería y la lleva a la universidad donde ella estudia. Luego, la recoge a la salida de sus clases y la lleva al edificio marginal donde vive en Hialeah.


			—Vaya, vaya…


			Doña Ramona dio unos pasos muy seria. Su expresión era dura como el acero. A su vez, Vivi encendió un cigarrillo tratando de ocultar el temblor de sus manos. Cada vez que estaba ansiosa o nerviosa, sus manos temblaban ligeramente.


			—¿Vas a quedarte de brazos cruzados, Ramona? ¿Vas a permitir que Daniel se case con esa pobre diabla? Imagínate qué imagen va a dar él ante sus seguidores y, lo que es peor, ¿te imaginas la imagen que va a dar ella como primera dama del país? Habría que pulirla demasiado.


			—Nadie va a pulirla, ni los asesores políticos de Daniel, ni yo, ni nadie. Esa muchacha tiene que salir de la vida de Daniel. A él le escogeré su esposa yo. Nadie más sabe lo que a Daniel le conviene.


			Vivi apagó el cigarrillo en el cenicero sin ni siquiera darle una calada. Una sonrisa maligna y de satisfacción surgió en sus labios perfectamente pintados de color caoba, que hacían juego con sus uñas. Ahora que sabía a su suegra dispuesta a separar a Julia de su amado Daniel, el temblor de sus manos desapareció.


			—Quiero que cuentes conmigo para todo, Ramona. Sabes que quiero a Daniel como un… hermano, porque para mí no es un simple cuñado; es un hermano y hay que evitar a toda costa que arruine su carrera casándose con una simple vendedora de flores.


			—Se que cuento contigo, Vivi. Eso lo tengo clarísimo.


			***


			Las semanas pasaron rápidamente, cuatro semanas en total en las cuales Julia y Daniel se veían diariamente. Algunos días, cuando la agenda de él se lo permitía, almorzaban juntos, pero lo que sí nunca variaba es que cada noche él la llevara a sus clases y luego al edificio donde vivía con su abuelo. Cada fin de semana transcurrido lo pasaron juntos. Pasearon en la lancha de los Armenteros surcando las hermosas aguas verde esmeralda del mar de Miami. Vieron las puestas del sol más maravillosas de la Tierra en Captiva. Disfrutaron de Ford Laudarle, Tampa y Orlando. Visitaron los mágicos parques de atracciones y, gracias a él, ella le perdió el miedo a las impresionantes y gigantescas montañas rusas. Habían sido cuatro semanas en las que él se sintió el hombre más feliz de la Tierra. Cuatro semanas en las que ella aprendió a olvidar el amor mentiroso de Jorge Ignacio. Cuatro semanas en las que se había enamorado del hombre perfecto. Julia lucía radiante, más radiante que nunca.


			—Te noto especialmente feliz, hijita.


			—Lo estoy, abuelo.


			—¿Es tu novio la causa? Sigo esperando a que lo traigas para conocerlo.


			Ella se levantó de la mesa empezando a recoger los platos con restos de la cena.


			—Para ti no tengo secretos, abuelo, nunca los he tenido. Entre Jorge Ignacio y yo todo acabó. No era el hombre que me imaginaba.


			—Entonces, ¿tienes nuevo novio? Lo presumo por verte tan radiante. Te conozco muy bien.


			—Todavía no es mi novio —dijo con sonrisa tímida pero llena de ilusión—. Nos estamos conociendo.


			—¿Quién es él? ¿Algún compañero de trabajo? ¿Algún muchacho de la universidad? ¿O algún vecino de la cuadra?


			—Ninguna de las anteriores —rio feliz, despreocupada al tiempo que llevaba los platos y vasos a la minúscula cocina del apartamento—. Pronto te lo voy a presentar y sabrás de quién se trata.


			Ella puso dentro del lavaplatos todo lo que habían ensuciado durante la cena. Lejana, se escuchó desde la calle la bocina del carro de Daniel.


			—Ya me voy, abuelito, por favor, pon a andar el lavaplatos. Voy al cine y luego daré una vuelta por Lincoln Road con Daniel.


			Ella, feliz, besó a su abuelo en la mejilla. Tomó su bolso y salió apurada cerrando la puerta.


			—Daniel… —susurró el anciano preguntándose quién sería el responsable de la enorme dicha de su adorada nieta.


			***


			En la calle, frente al edificio, Daniel esperaba de pie a su amada Julia. Lo hacía recostado en su moderno auto. Ella salió radiante del interior y se acercó a él.


			—Hola, perdona la tardanza.


			—Por un momento temí que tu abuelo te prohibiese salir.


			—Ay, no, mi abuelo no sería capaz. No es mi carcelero —rio divertida.


			—Y si lo fuera, me obligaría a rescatarte —rio él también.


			***


			Y una vez más, las horas felices volaron para ellos. Vieron una película mortalmente aburrida y Daniel estuvo a punto de quedarse dormido un par de veces, pero ella, con unos suaves golpecitos con el codo, lo despertaba. Daniel fingía estar muy despierto y alerta. Tras la cinta, caminaron por el concurrido Lincoln Road, siempre tan lleno de gente, tan lleno de vida y colores. Daniel se sentía literalmente muerto de hambre y se sentaron a cenar en un restaurant de moda. Ordenaron una pizza gigantesca de rúcula y prosciutto, y ella volvió a comer, aunque ya lo había hecho con su abuelo. Bebió té verde frío con mucho hielo y él una Diet Coke. Luego de la cena, se fueron caminando hasta la playa. Ella se quitó los zapatos y le encantó sentir la agradable sensación de la arena fría en sus pies. La luna llena iluminaba románticamente el lugar. Tras caminar un buen rato sin decir ni media palabra, Daniel se detuvo y tomó las manos de ella. Julia dejó caer sus zapatos.


			—Julia, ¿quieres casarte conmigo?


			Ella sintió que el corazón le daba un vuelco.


			—¿Ca-sarnos? Pero… no somos ni novios —balbuceó sin aliento, aturdida, sorprendida y más enamorada que nunca.


			—Bueno, creo que podemos saltarnos ese detallito del noviazgo —le sonrió más encantador que nunca.


			—¿No te estás burlando de mí, Daniel?


			—Jamás en mi vida había hablado más en serio. Completamente en serio. Quizás fui muy brusco, quizás bajo esta maravillosa luna llena lo que correspondía era que me arrodillara ante ti y te hiciera la pregunta al tiempo que sacaba un gran anillo de compromiso, pero resulta que soy un desastre. Resulta que, si mi secretaria o mi asistente no me organizan las cosas, puedo meter la pata, así como la acabo de meter ahora al preguntante sin preámbulos y sin anillo si quieres ser mi esposa.


			—Daniel… —susurró ella trémula, vibrante de amor.


			—¿Qué me respondes? —preguntó intenso, muerto de amor también y temeroso de una negativa por parte de la bella muchacha.


			Julia no respondía. Le era imposible pronunciar una sola palabra. El asombro la embargada de pies a cabeza. Una intensa emoción la sacudía. Estaba allí, frente al hombre más maravilloso de la Tierra, frente al candidato de moda, soñado y deseado por todas las mujeres del país. Un hombre perfectamente guapo y varonil que en el futuro se convertiría en el hombre más poderoso del mundo, y ella sería su primera dama. Julia no podía creer que todo aquello fuese verdad. Daniel desilusionado susurró:


			—Creo que tu silencio significa…


			—¡Significa sí! ¡Un sí del tamaño de esta playa! ¡Un sí del tamaño del mundo y del universo! Te amo, Daniel Armenteros, y acepto ser tu esposa.


			—¡Julia! ¡Te quiero con toda mi alma!


			Se arrojaron uno en los brazos del otro. Se abrazaron con ansia y a la vez con gran calidez. Sus bocas se unieron en el más profundo y hermoso beso de amor que nunca antes dos enamorados pudieran darse.


			***


			Aquella misma noche, doña Ramona vestía una elegante bata de casa, larga hasta los pies de color ceniza; esperaba sentada en su sillón predilecto con una copa de brandy en las manos. Se abrió la puerta principal que daba a la calle y llegó Daniel, que tras cerrar fue directamente hacia ella. Se inclinó para besarla en la mejilla.


			—Buenas noches, mamá.


			La matriarca observó a Daniel con expresión helada. Ella, sentada muy erguida y con los hombros rígidos, le dio una orden.


			—Siéntate, tenemos que hablar.


			Daniel se sentó ante ella muy relajado.


			—¿Cuándo se va a acabar tu aventura con esa muchacha hija de balseros cubanos? —preguntó alzando la ceja derecha.


			—¿Aventura? No, madre, te equivocas. Lo mío con Julia no es una aventura. Me voy a casar con ella —aseguró muy firme y lleno de aplomo.


			—Obviamente me estás gastando una broma —dijo con voz de hielo.


			—Jamás hablaría en broma de algo tan serio. No acostumbro a jugar con las mujeres como hace mi hermano.


			—Mantengamos a Jorge Ignacio fuera de esta conversación. Te prohíbo desde este mismo instante que vuelvas a ver a esa mujercita de medio pelo.


			—¿Me prohíbes? ¿A mi edad crees que todavía puedes prohibirme algo, mamá? —Se puso de pie muy firme, sin perder el aplomo y con seguridad—. No, lamento decirte que tomo mis propias decisiones. Hace años decidiste por mí y me empujaste, me obligaste a hacer una carrera política, pero ya ese tiempo pasó. Soy un adulto y tomo mis propias decisiones. Me voy a casar con Julia.


			Doña Ramona no reaccionó. Bebió delicadamente un sorbo de su brandy y tras dejar la copa sobre la mesita central, se puso de pie.


			—¿Consideras que esa pobretona es la indicada para ser tu esposa? Piensa que vas a ser el próximo presidente de este país. Piensa que necesitas a tu lado a una mujer digna, una mujer que te represente y que sea amada y admirada por el mundo. Esa hija de balseros…


			—Ahórrate el llamarla «hija de balseros» de forma tan despectiva. Para mí es un orgullo que su familia sea balsera. Tirarse al mar es un acto de valentía, de honor. Admiro a todos los que lo han hecho.


			—Tus discursos políticos están bien cuando estés en campaña, aquí frente a mí no es necesario que hagas gala de ellos —comentó desdeñosamente.


			—Mamá, no quiero tener una discusión contigo. Tú tienes tu forma de pensar y yo tengo la mía. Amo a Julia Alcántara y voy a casarme con ella. Coincido contigo en que habrá que ponerla a la altura de las circunstancias, pero ya se encargará mi equipo de pulirla, darle clases de etiqueta y protocolo, asesorarla en su manera de vestirse y enseñarle cómo comportarse en actos públicos. No es ninguna inculta, ni mucho menos una muchacha bruta. Va a graduarse de maestra en un año. Su familia, a quienes despectivamente llamas «balseros», son gente decente, trabajadora, así como lo es ella.


			—O sea que, según tú, la fulana Julia es un dechado de virtudes.


			—Lo es. Y no es la «fulana» Julia. Es Julia Alcántara, mi futura esposa.


			—¿Me estás desafiando? Yo quiero lo mejor para ti, para tu imagen pública.


			—Estás juzgando a Julia sin ni siquiera conocerla. Date la oportunidad de tratarla, de conversar con ella. No puedes decidir siempre por todos, madre. Lamento contradecirte, pero no pienso hacerte caso.


			—¿Es tu última palabra?


			—No, mi última palabra es otra: voy a casarme con Julia, y si tratas de evitarlo, si haces algo, aunque sea la más mínima cosa para impedir ese matrimonio, renuncio a mi candidatura. Acabo con mi carrera política y me mudo a Europa para emprender mi carrera como pintor que, en definitivas cuentas, es lo que siempre quise hacer, y que tú impediste —dijo desafiante.


			—Comprende que debes comportarte según las reglas de nuestra sociedad y aceptar las circunstancias que te rodean, pero en vista de tu desafío no me queda más remedio que aceptar tu decisión. Voy a permitirte casarte con Julia, pero solo con la condición de que vivan bajo el techo de esta casa. Yo me encargaré personalmente de poner a esa floristera a nuestra altura. La reeducaré y le enseñaré cómo comportarse en cada ocasión. La haré encajar entre nosotros y nuestro círculo. Borraré en ella cualquier actitud que la desmerite ante los ojos de los demás. La refinaré para que no sea el hazmerreír del mundo. Solo bajo esa condición acepto tu matrimonio con ella.


			—Acepto tu propuesta, mamá. Lo que más deseo es que Julia sea parte de esta familia y que papá y tú lleguen a quererla como una hija. Es la mujer que amo y que ahora y siempre va a hacerme muy feliz —sonrió seguro de su absoluta dicha.


			—Seremos una familia como deseas, pero para eso ella tendrá que someterse a mis enseñanzas; hay que desterrar su pasado salvaje.


			—Julia es inteligente y aprenderá rápido todo. Ambas llegarán a quererse, estoy convencido de ello. —Daniel besó a la mujer en la mejilla—. Buenas noches, mamá.


			Él subió las escaleras feliz, radiante, casi con deseos de ponerse a bailar de la alegría. Doña Ramona, a pesar de su aparente derrota, sonrió de manera pérfida.


			***


			A la mañana siguiente, Julia se sentía muy nerviosa. Era domingo y ella y Daniel habían quedado en que él fuera a desayunar al humilde apartamento ubicado en Hialeah para, finalmente, conocer al abuelo de la muchacha. El propio anciano estaba nervioso, pues ya había sido puesto en antecedentes.


			—Es que no lo puedo creer, Julia. Tú, novia de Daniel Armenteros, el político de moda del país.


			—No es el político de moda, abuelito, es mi novio. Me quiere y es el más maravilloso de todos los hombres. Es cálido y especial conmigo, me respeta y valora.


			—Pero, mi nieta, son tan diferentes… Hay un universo de diferencias entre ustedes.


			—Cuando hay tanto amor, las diferencias empequeñecen hasta desaparecer.


			—¿Has caído en cuenta de que al casarte los ojos del mundo van a posarse sobre ti? —preguntó preocupado.


			—Lo sé, y no te creas que no me siento nerviosa, pero con el apoyo de Daniel y su familia todo será más fácil. Ellos me ayudarán a integrarme a su mundo. Daniel me acaba de decir por teléfono, mientras maneja para acá, que su mamá me acepta. Ella va a encargarse de ser mi maestra personal, me enseñará a comportarme ante todos.


			Julia hablaba con gran entusiasmo, vibrante. Don Luis le sonrió, lo que más deseaba era verla feliz, y ahora lo estaba. Al anciano le preocupaba el futuro de su nieta, pero no quiso insistir en eso. Unos suaves toques en la puerta hicieron saltar a Julia de la emoción.


			—¡Es él, abuelito! ¡Daniel! No te pongas nervioso, actúa natural.


			—Pero, hijita, si la que estás nerviosa eres tú.


			Ambos rieron. Ella corrió a la puerta y la abrió. Allí apareció Daniel más radiante que nunca, vistiendo deportivamente, sin el traje y la corbata que lo caracterizaban. Su pelo lucía revuelto, al natural, sin el gel que usaba diariamente para estar siempre peinado de manera impecable.


			—Buenos días, amor —saludó cálido, dulce.


			—Buenos días. Pasa. Mi abuelo te espera.


			Daniel besó suavemente en los labios a su futura esposa y entró. Allí, en medio de la humilde salita, se encontraba el buen don Luis, quien nerviosamente estrechó la mano de Daniel.


			—Bienvenido a nuestro humilde apartamentico, joven.


			—Es un placer para mí estar aquí y conocerlo finalmente, don Luis.


			—Siéntate, muchacho. Vas a probar el rico desayuno que hizo mi nieta —anunció con gran orgullo el sencillo hombre—: Papas revueltas con huevos y, claro, acompañadas del sabroso pan cubano y del también infaltable café cubano.


			Daniel sonrió ante la sencillez del anciano, se sentó luego que lo hiciera don Luis. Julia, feliz, iba y venía desde la cocinita trayendo todo lo necesario para empezar a desayunar.


			—Quiero felicitarte por tu campaña política. Voy a votar por ti.


			—Muchas gracias, don Luis.


			Julia terminó de servir los platos y de llenar las tazas de café. Se sentó ante la mesa.


			—¡A desayunar! Espero que te guste, mi amor.


			—Si lo hiciste tú, ni qué dudarlo. —Probó las papas con huevos y estaban realmente deliciosas—. ¡Exquisito! Un manjar digno de dioses.


			Don Luis sonrió, se dio cuenta de la nobleza de Daniel. Le caía bien y sabía que haría feliz a su nieta. Quien le preocupaba al anciano era la familia de él.


			***


			En el gran y bien decorado comedor de la mansión Armenteros, se encontraban desayunando doña Ramona, a la cabecera de la larga mesa de dieciséis puestos, y a su mano derecha, don Gerardo. A la mano izquierda de la matriarca, se sentaba Jorge Ignacio, quien ocultaba sus ojeras bajo unos lentes negrísimos de sol, y junto a él, la bellísima Vivi. Tres criadas impecablemente uniformadas no dejaban de revolotear en torno a la mesa, pendientes de que nada faltara. En gran contraste con el sencillo desayuno que se comía en casa de Julia, la familia de Daniel degustaba unas deliciosas tostadas con aguacate, higos y mozzarella para empezar. Luego, disfrutarían de un auténtico festín que incluía prácticamente de todo: desde café y té acompañado con wafles con mermelada, miel y huevos, embutidos de cerdo de todo tipo, frutas variadas y también queso, sin olvidarse tampoco de una gran variedad de panecillos dulces y salados.


			—¿Por qué es tan importante que esté presente en este desayuno a esta hora de la madrugada, mom? —se quejó adormilado y con resaca Jorge Ignacio.


			—Son las once. Obviamente como llegaste a las siete de la mañana, estás muerto de sueño.


			—Tómate un café negro para que te espabiles, Jorge Ignacio —sugirió su esposa.


			—¿Café negro? Para nada. Nancy, sírveme una mimosa.


			La menuda y delgada Nancy se apresuró a cumplir la orden.


			—Era importante desayunar en familia porque hay un anuncio que voy a hacerles.


			—Falta mi hermanito, el don perfecto —apuntó burlón Jorge Ignacio tras beberse de un golpe la copa de mimosa, la cual alzó en el aire—. Nancy, se vació.


			Nancy se apresuró a llenarla nuevamente.


			—Jorge Ignacio, modérate.


			—Sorry, mami.


			—¿Qué es lo que tienes que decirnos, Ramona? —preguntó don Gerardo.


			—Daniel va a casarse próximamente —anunció sin preámbulos la fría mujer.


			Vivi sintió que la sangre se le helaba en las venas. Don Gerardo miró con ojos abiertos como platos a su mujer y Jorge Ignacio sonrió sarcástico.


			—Vaya, mamita, al fin te saliste con la tuya de elegirle esposa a mi querido hermano, porque me imagino que fuiste tú quien eligió a la futura nueva señora de Armenteros. ¿Lo casarás finalmente con la bellísima Samantha Parker?


			—Te equivocas, Jorgito, ni tu hermano se casará con la hija del senador Parker ni yo escogí a su futura esposa. Fue el propio Daniel quien escogió. Y es alguien a quien tú conoces muy bien, por cierto.


			—No se me ocurre ninguna… —se dio por vencido Jorge Ignacio.


			—La futura señora de Armenteros es tu aventura frustrada: la cubanita.


			Jorge Ignacio quedó impactado, por breves segundos se le cortó la respiración. Se quitó los lentes y miró perplejo a su madre. Grandes ojeras por falta de sueño y ojos muy enrojecidos por una noche de juerga interminable brillaban de incredulidad.


			—Vivi no está hablando en serio, mom…


			—Lamentablemente, sí lo está. Tu hermano se enamoró de esa vendedora de flores que en mala hora pisó esta casa el día de mi cumpleaños.


			—Pero… pero… ¿Y tú vas a permitírselo? ¿Vas a permitirle a Daniel que se case con esa tipa?


			—No puedo evitarlo. Daniel me amenazó con renunciar a su carrera política si me niego.


			Jorge Ignacio reventando de celos se puso de pie, lo hizo tan bruscamente que tropezó la mesa fuertemente haciendo que las tazas de café derramaran parte de su líquido sobre el inmaculado mantel blanco. Las criadas quedaron paralizadas, sin saber qué hacer.


			—Retírense inmediatamente —ordenó con tono de hielo doña Ramona.


			La servidumbre desapareció hacia la cocina en cuestión de segundos.


			—Siéntate y deja las reacciones exageradas, Jorge. No es cuestión de perder los estribos.


			—Pero es que mi hermano se va a casar con una trepadora, ¿y tú dices que no es cuestión de perder los estribos? ¿Entonces que hacemos? ¿Nos quedamos de brazos cruzados? ¿Le damos la bienvenida en esta casa a esa tipa? —preguntó lleno de celos que lo consumían de pies a cabeza.


			—Pienso que Daniel…


			—No pienses, Gerardo. No es importante tu opinión —cortó gélida doña Ramona—. No vamos a hacer nada… por el momento.


			Jorge Ignacio se sentó y volvió a tomarse de un golpe su copa de mimosa.


			—¡Nancy! Maldita sea, ¿dónde estás? —vociferó alterado.


			—Te exijo que no grites y mantengas la compostura. Y no vuelvas a maldecir en la mesa.


			Se hizo un silencio sepulcral. Nadie decía nada. Unos segundos después, doña Ramona retomó la palabra.


			—Daniel está empeñado en casarse con esa muchacha marginal y nada podemos hacer. Llevarle la contraria es peor. Pero ya llegué a un acuerdo con él: acepté su matrimonio a cambio de que viviera aquí con su esposa.


			—¡Is incredible!


			—Silencio, Jorgito. Entiende que es lo mejor. Con esa mujercita bajo el techo de esta casa, le haremos la vida un infierno. Así comprenderá que no está a nuestra altura. Minimizaremos su personalidad al máximo. Será un títere en nuestras manos y le haremos ver su suerte. No le alcanzará la vida para arrepentirse por el atrevimiento de haberse convertido en la esposa de Daniel. Antes de las próximas elecciones que son en cuatro años, ya estarán divorciados y yo habré casado de nuevo a Daniel con la mujer perfecta para él.


			—¿Daniel ya le dijo a esa golfa que es el hermano de Jorge Ignacio?


			—No, querida Vivi, no le ha dicho nada. Y dudo que lo haga. Daniel sabe que, si Julia supiera que es hermano de Jorgito, no se casaría con él.


			—Pero entonces será un impacto terrible para esa muchacha descubrir la verdad luego de estar casada con Daniel.


			—Esa es la idea, Gerardo. Al fin dices algo lógico. Ese será el primer gran golpe en contra de la balsera. Se sentirá engañada y defraudada por Daniel, y eso empezará a hacer mella en su matrimonio.


			Por primera vez desde que se sentara a la mesa, Jorge Ignacio sonrió malignamente. Le encantaba imaginarse ahora a Julia viviendo bajo el mismo techo. A su merced.


			***


			Luego del sencillo pero sabroso desayuno en el apartamento de Julia y su abuelo, todos habían ido a sentarse a la sala. Daniel con un tono solemne se dirigió al buen anciano:


			—Don Luis, quiero pedirle la mano de su nieta. Amo a Julia y deseo hacerla mi esposa.


			—¿Y para cuándo la boda? Me imagino que será dentro de un par de años, para darse tiempo a conocerse y…


			—Si usted está de acuerdo —interrumpió Daniel—, nos gustaría casarnos en los próximos días. En la mayor intimidad. Julia aceptó renunciar a un matrimonio pomposo con cientos de invitados, como seguramente querrá celebrarlo mi madre para que el mundo vaya conociendo a la futura primera dama de este país. Ya habrá tiempo para que Julia sea conocida. Ahora nos casaremos e inmediatamente saldremos de luna de miel para París.


			Daniel tomó suavemente la mano de Julia, que estaba sentada junto a él. La muchacha estaba fría por los nervios, expectante por la respuesta de su abuelo. El apuesto candidato besó cálidamente el dorso de la mano de ella.


			—¿Qué dices, abuelito? ¿Me das tu permiso para casarme con Daniel?


			—Alabao, mija, mi mayor deseo es verte feliz, y si este hombre es la felicidad para ti, yo no puedo negarme —dijo el anciano con los ojos inundados de lágrimas.


			Julia, emocionada y con los ojos húmedos también, saltó de su asiento al sofá donde estaba su abuelo. Lo abrazó llena de emoción.


			—¡Gracias, abuelo! ¡Te quiero!


			—Más te quiero yo a ti, mi nieta linda.


			El noble anciano, lleno de emoción, se puso de pie. Julia y Daniel lo imitaron.


			—En nombre de tus padres que están en el cielo, les doy mi bendición para que se casen y sean muy dichosos.


			Daniel abrazó al anciano y ambos se palmearon fuertemente las espaldas. Grandes lágrimas de felicidad rodaban por el rostro de Julia.


			***


			Una hora después, Julia y Daniel entraban tomados de la mano a la Ermita de la Caridad del Cobre. El Santuario Nacional de Nuestra Señora de la Caridad era un templo católico de la arquidiócesis de Miami dedicado a la patrona de Cuba.


			—¿Feliz? —preguntó él muy tierno.


			—Inmensamente feliz por tenerte y por estar aquí, frente a la patrona de todos los cubanos.


			—Voy a prepararlo todo para casarnos, máximo, en un par de días.


			—¿Un par de días nada más? —preguntó impactada—. Pero es muy poco tiempo, Daniel. Okey que no quieres una boda pomposa con prensa y toda la cosa, pero es que dos días me parece tan apresurado, tan…


			—Déjame a mí decidirlo todo —suplicó enamorado y dulce—. Confía en mí. Nada más estará presente tu abuelo y nosotros dos. Una vez casados, brindaremos y saldremos directamente para el aeropuerto. Me imagino que tienes tu pasaporte al día, ¿no?
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